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SECRETARIA 
DE  LA 

UNIVERSIDAD  NACIONAL 
C.  A. 


San  Salvador,  julio  12  de  1921. 

Señor  doctor  don  Pedro  S.  Fonseca 

Pte. 

Tengo  la  honra  de  poner  en  su  conoci- 
miento que  el  Honorable  Consejo  Universitario, 
en  sesión  de  30  de  junio  ppdo.,  acordó:  encar- 
gar a  üd.  un  estudio  acerca  de  la  Demografía 
Salvadoreña;  como  contribución  de  la  Univer- 
sidad Nacional  a  la  celebración  del  primer  Cen- 
tenario de  la  Independencia. 

Con  toda  consideración,  me  suscribo  de  üd. 
atento  servidor. 


S.  RivAS  Vides 


INTRODUCCION 


El  Honorable  Consejo  Universitario  tuvo  a  bien  en- 
comendarme la  redacción  de  un  trabajo  relativo  a  la 
población  del  país,  como  un  homenaje  de  la  Universidad 
Nacional,  a  la  fecha  más  gloriosa  de  nuestra  historia,  en 
su  Centenario. 

Las  cifras  estadísticas,  más  que  ningún  otro  dato, 
traducen  el  estado  social  de  una  nación,  en  sus  elementos 
estáticos  o  dinámicos. 

Los  hechos  comprobados  por  cifras  en  este  trabajo, 
invitan  al  pensador  y  a  todo  ciudadano,  a  laborar  por  la 
patria,  no  en  el  aspecto  político,  sino  en  el  orden  social 
que  es  de  mayor  fundamento. 

La  Universidad,  al  fomentar  esta  clase  de  conocimien 
tos,  cumple  con  una  misión  de  patriotismo  usando  la 
extensión  universitaria  como  un  medio  de  difundir  la 
Cultura. 

Debo  manifestar  mi  sincero  reconocimiento  al  Hono- 
rable Consejo,  por  el  alto  honor  que  me  dispensó. 


Pedro  S.  Fonseca. 


ANTECEDENTES  HISTORICOS 


CAPITÜLO  I 

Por  motivo  de  ordeD,  este  trabajo  debía  contener 
antecedentes  hitóricos  de  nuestra  población.  Ocurrí  a 
mi  ilustrado  amigo.  Profesor  eJorge  Lardé,  solicitando 
su  colaboración,  porque  es  éi  un  competente  america- 
nista. 

El  Profesor  Lardé,  con  encomiable  interés  que  agra- 
dezco cordialmente,  escribió  un  estudio  que  es  el  resultado 
de  laboriosa  crítica  histórica  en  un  período  que  requiere 
fina  sagacidad  y  buen  juicio.  Temo  que  al  extractar  su 
docto  trabajo,  pueda  omitir  o  sacrificar  algo  en  perjuicio 
del  conjunto.  Por  este  motivo,  y  como  cumplido  recono- 
cimiento a  una  de  las  mentalidades  más  sólidas  y  mejor 
orientadas  de  El  Salvador,  cedo  íntegramente  en  este 
capítulo  la  palabra  al  Sr.  Lardé. 


La  población  de  El  Salvador 


su  ORIGEN  Y  su  DISTRIBUCION  GEOGRAFICA 


fl  mi  estiroado  aiDigo, 
Ingeniero  don  PEDRO  S.  FONSECf? 


I 

GENERALIDADES 

La  población  del  territorio  actualmente  llamado 
salvadoreño  no  ha  tenido^  como  fácil  es  de  comprender, 
un  origen  único,  sino  que,  por  el  contrario,  se  ha  formado 
de  elementos  distintos,  de  muy  distintas  procedencias: 
unos,  los  elementos  indígenas,  llegados  de  varios  puntos 
de  América;  y  otros,  los  arcocontinentales,  provinientes 
de  diversos  lugares  del  Antiguo  Continente. 

Esos  elementos  se  encuentran  en  la  actual  población 
de  El  Salvador  unas  veces  puros,  sin  mezclarse  unos  con 
otros,  pero  lo  más  frecuente  es  encontrarlos  cruzados. 

La  población  de  este  país  en  la  época  de  su  conquista 
por  los  españoles  (principios  del  siglo  XVI)  estaba  for- 
mada de  dos  elementos  indígenas:  el  maya  y  el  nahoa, 
elementos  que  unidos  a  los  españoles  venidos  en  época  de 
la  Colonia,  a  partir  de  dicha  conquista,  formaron  la  base 
fundamental  de  la  población  actual  de  El  Salvador.    Si  a 
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eso  pe  agrega  un  fuerte  contingente  de  elementos  blancos, 
venidos  de  Europa  (además  de  los  españoles)  y  de  los 
Estados  Unidos,  y  una  débil  cantidad  de  elementos  africa- 
nos, asiáticos  y  latino-americanos  (éstos  últimos  form.ados 
de  mezclas  raciales)  se  tiene  la  pohlaxión  actual  de  El 
Salvador. 

Nuestro  sabio  maestro,  doctor  Santiago  1.  Barberena, 
cree  que  el  elemento  nahoa  se  formó  de  la  mezcla  de  ame= 
rindas  (''indios  americanos",  '-'raza  autóctona  ameri- 
cana") y  elementos  asiáticos,  llegados  a  la  región  califor- 
niana  por  el  Behring,  y  que  el  elemento  maya  se  formó  de 
la  mezcla  de  amerindas  con  elementos  norafricanos,  llega- 
dos por  mar  a  las  costas  orientales  de  México  y  Centro 
América,  muchos,  muchísimos  siglos  antes  de  la  venida 
de  los  europeos  a  fines  del  siglo  XY. 

Esas?  afirmaciones  implican  tres  cuestiones  que  convie- 
ne resolver  para  precisar  el  origen  de  la  población 
''precolombina"  de  El  Salvador:  1^,  el  autoctonismo  de 
la  raza  americana;  2^,  la  existencia  de  inmigraciones 
asiáticas,  y  3^,  la  venida  de  elementos  africanos  a  las 
costas  de  México  y  Centro-Americanas. 

Resueltas  esas  cuestiones,  debe  establecerse  cuándo 
y  cómo  se  establecieron  en  el  territorio  hoy  salvadoreño 
ios  referidos  elementos.  Y  en  fin,  agregar  lo  que  se  sabe 
de  las  inmigraciones  en  la  época  de  la  dominación  espa- 
ñola y  en  la  reciente. 

Trataré  sucesivamente  esas  cuestiones. 

II 

AUTOCTOMISI^fiO  DE  LA  RAZA  AMERICANA 

Se  dice  que  un  pueblo  es  autóctono  de  la  región  que 
habita,  cuando  su  establecimiento  en  ella  tuvo  lugar  en 
una  época  prehistórica,  en  un  período  del  cual  no  se 
conservan  recuerdos  ni  vagas  tradiciones. 

En  ese  sentido  no  cabe  duda  sobre  el  autoctonismo 
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del  hombre  americano:  no  se  conserva  ni  la  más  vaga 
tradición  acerca  de  los  primeros  hombres  que  se  estable- 
cieron en  el  continente  americano;  su  establecimiento  es 
anterior  a  la  Historia,  y  por  lo  tanto,  son  autóctonos 
(usando  aquí  esa  palabra  en  el  sentido  iodicado). 

Si  el  hombre  primitivo  de  América  tuvo  el  mismo 
origen  que  el  primitivo  del  Antiguo  Continente,  su  sepa- 
ración debe  haberse  verificado  ciertamente  en  los  tiempos 
prehistóricos  v  mucho  antes  de  iniciada  la  edad  neolítica, 
''antes"  de  que  el  amerinda  conociera  y  cultivara  el  maíz 
y  la  papa  y  domesticara  escuintles,  tapiros,  llamas,  etc. 
(cultivos  y  animales  desconocidos  en  el  Antigno  Conti- 
nente) y  antes  de  que  el  arco-continental  cultivara  el 
trigo  T  el  arroz  y  domesticara  bueyes,  ovejas,  caballos, 
etc.  (cultivos  y  domesticaciones  hechas  en  el  Continente 
Antiguo,  desde  los  tiempos  primitivos  de  la  humanidad 
y  desconocidoe  absolutamente  en  Améí'ica).  Délo  con- 
trario, los  cultivos  y  animales  domésticos,  inseparables 
de  las  tribus  y  de  los  pueblos  una  vez  conocidos,  debieron 
pasar  de  uno  a  otro  continente:  las  relaciones  entre  los 
pueblos  amerindas  y  los  arco= continentales  primitivos^  queda.- 
ron,,  pues,  interrumpidas  desde  los  más  remotos  tiempos, 
en  la  edad  padeolitica  o  una  edad  anterior. 

Ese  aislamiento  se  explica  en  gran  parte  por  la  impo- 
sibilidad de  vías  de  comunicación.  Ciertamente,  los  ante- 
cesores de  los  salvajes  americanos  no  vinieron  en  lanchas 
del  Antiguo  Continente  ni  fueron  por  ese  medio  a  visi- 
tarlo. En  tiempos  de  Colón,  la  travesía  del  Océano  era 
una  empresa  de  titanes;  en  tiempos  anteriores,  con  me- 
nos medios  de  navegación,  los  hombres  prehistóricos  de 
ambos  continentes  no  pudieron  comunicarse.  La  ruta 
de  Behring,  aunque  posible,  es  altamente  improbable:  ir 
de  la  vida  a  las  regiones  frías  de  Siberia,  adaptarse  a 
la  vida  de  los  hielos,  atravezar  el  estrecho  congelado, 
recorrer  el  Canadá  y  establecerse  en  California,  etc.;  no 
es  cosa  de  todos  los  días  ni  de  un  momemto,  y  esa  vía  de 
comunicación  solo  pudo  existir  para  los  habitantes  de 
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las  regiones  polares  de  América  y  del  Antiguo  Continente. 
Mas,  opínese  lo  que  se  quiera  sobre  esas  rutas,  lo  cierto 
es  que  el  desconocimiento  por  los  americanos  preco- 
lombinos del  trigo,  del  arroz,  del  buey,  etc..  y  por  parte 
de  los  arco-continentales  el  desconocimiento  del  raaiz,  de 
la  papa,  etc.  praeba  suficientemente  "la  falta  de  rela- 
ciones entre  ambos  grupos  de  pueblos,  en  épocas  pos- 
teriores de  la  edad  paleolítica". 

En  época  déla  venida  de  los  conquistadores  espa- 
ñ::les  casi  toda  América  estaba  poblada  por  tribus 
salvajes,  y  los  pocos  pueblos  civilizados  que  había, 
conservaban  la  tradición  de  la  llegada  a  sus  respectivos 
países  de  elementos  civilizados,  los  que  encontraron  en 
todas  partes  pueblos  salvajes,  esto  es,  autóctonos,  en 
p1  sencido  indicado  de  esta  palabra.  De  qué  país  de 
Améiica  partieron  los  elementos  civilizadores,  lo  veremos 
más  adelante.  Por  d^  pronto  tenemos  como  indudable 
la  existencia  de  un  núcleo  autóctono  americano. 

No  faltan  escritores  que  liayan  tomado  en  serio  la 
leyenda  platónica  de  la  Atlántida,  a  causa  de  que  los 
geólogos  lian  establecido  la  unión  continental  de  Norte 
América  y  Europa  y  Sud- América  con  Africa,  Mada- 
gascar,  la  India  y  la  Sonda  (estando  entonces  separadas 
las  dos  Américas)  Hay  que  tener  en  cuenta  que  Platón 
no  pudo  aludir  al  hundimiento  de  esas  masas  continen- 
tales cuando  habla  de  la  Atlántida,  porque  esas  uniones 
intercontinentales  desaparecieron  en  los  tiempos  geo- 
lógicos, muchísimo  antes  de  la  prehistoria,  en  el  tras- 
curso de  los  tiempos  terciarios  (en  los  que  América 
adquirió  poco  a  poco  su  forma  actual). 

Es  decir  que  ni  en  los  tiempos  históricos,  ni  en  los  pre- 
históricos han  existido  rutas  terrestres  al  travez  del 
Atlántico,  j  la  dispersión  de  los  hombres  o  de  los  antece- 
sores del  hombre  y  su  establecimiento  en  América  debe 
haberse  verificado  "antes"  del  hundimiento  de  esas  rutas 
teri'pstres  al  travez  del  Atlántico. 

Es  un  hecho  indudable  que  los  primates  superiores 
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(entre  los  que  figura  el  hombre)  aparecieron  en  el  Conti- 
nente de  Gondwana  (formado  por  parte  de  Sud-América, 
Africa,  Madagascar,  Indostán  j  la  Sonda),  pues  solo  en 
los  restos  de  ese  Continente  existen  antropomorfos,  3'  solo 
en  ellos  se  han  encontrado  los  únicos  restos  conocidos 
de  especies  antropomórficas,  como  d  pitecántropo,  inter- 
mediarias entre  el  hombre  y  los  demás  animales  supe- 
riores, y  cualquiera  cosa  que  sea  lo  que  se  opine  sobre  los 
restos  antropomórficos  sudamericanos,  lo  dicho  basta 
para  comprender  cómo  es  que  existe  el  hombre  primitivo, 
no  sólo  en  América,  sino  también  en  el  Antiguo  Continen- 
te: el  Continente  de  Gonwana,  cuna  de  los  monos  antro- 
pomorfos y  del  hombre,  estaba  integrado  por  partes  de 
Sud  américa,  Africa,  Sud-Asia  y  Australia. 

Debemos  agregar  que  la  raza  americana  no  ha 
existido  en  la  época  precolombina  masque  en  América 
y,  por  lo  tanto,  sus  caracteres  distintivos  han  ^ido  ad 
quiridos  aquí,  en  América,  de  modo  que  aunque  los  ante- 
cesores antropomórficos  humanos  de  los  que  proviene  la 
raza  americana  hayan  venido  talvez  de  otras  partes, 
la  raza  se  ha  formado  aquí,  y  es  autóctona. 

III 


LA  CIVILIZACION  PRIMITIVA 


Desde  los  tiempos  primitivos  de  la  prehistoria,  pues, 
América  está  habitada  por  tribus  salvajes  de  una  raza 
(amerindas)  cuyos  caracteres  distintivos  habían  sido 
adquiridos  en  América. 

Los  códices  indígenas  conservan  la  memoria  de  los 
tiempos  en  que  ''los  hombres  andaban,  como  locos,  de 
un  lado  y  otro  por  los  bosques  (pueblos  nómades),  j  se 
alimentaban  solamente  de  frutas  y  raíces  crudas,  y  no 
conocían  el  fuego''.   Y  hablan  también  de  una  época  en 
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(]ue  se  descubrió  el  fiieg^o,  el  cultivo  del  maíz,  el  frijol  y 
las  papas,  se  domesticó  a  algunos  animales  y  se  empezó 
a  construir  casas.  Es  decir,  existe  en  ellos  la  huella  del 
paso  de  la  vida  nómade  a  la  sedentaria. 

Eq  gran  parte  de  America,  desde  California  hasta 
Chile,  se  encuentran  figurillas  y  utencilios  diversos  que 
revelan  un  arte  primitivo,  arcaico.  Esos  objetos  se 
encuentran  en  mayor  abundancia  en  Centro  América,  lo 
que  pone  de  raanitíesto  que  aquí  estuvo  uno  de  los  cen- 
tros más  importantes  de  la  civilización  arcáica. 

La  patria  primitiva  délos  elementos  civilizados  de 
México  y  Centro  América  es  llamada  Tlapala  por  los  pue- 
blos de  habla  náhuate,  y  CamuhihjÁ  por  los  otros,  y  en 
esa  provincia  es  donde  estuvo  la  primitiva  ciudad  de 
TULA  o  TÜLHA.  ¿En  donde  estuvo  esa  región 
tlapalteca? 

Según  refieren  los  códices  indígenas  y  antiguos  cro- 
nistas castellanos,  los  elementos  civilizados  y  civiliza- 
dores que  llegaron  a  la  mesa  de  México  desembarcaron 
en  la  costa  del  Golfo  (en  el  Pánuco)  j  llegaban  de  un 
país  situado  c7d  Oriente 

Los  indios  de  Yucatán  conservaban  el  recuerdo  do 
la  llegado  al  país  de  inmigrantes  civilizados, -2^^(95  provi= 
nientes  del  Sur  y  otros  llegados  por  la  costa  Oriental. 

El  códice  quiché  3^  el  códice  cakchiquel  dicen  que  la 
patria  primitiva  de  ellos,  de  donde  al  principio  salieron 
las  cuatro  gentes  (o  cuatro  tribus,  con  los  cuatro  jefes- 
sacerdotes)  para  ir  a  los  países  occidentales  (de  donde 
después  regresaron  a  establecerse  en  lo  que  es  hoy  terri- 
torio guatemalteco  y  fundar  las  nacionalidades  quiché 
y  cakchiquel)  estubo  en  un  país  situado  al  oriente  de 
ütatldn  y  de  Tecpan— Guatemala.  El  Memorial  de  Tecpdn- 
Atitlán  dice  categóricamente  que  existían  (cuando  fué 
escrito)  ' 'cuatro  !rzíZc/Ts^'  y  que  Tula  primitiva  estaba 
al  Oriente,  en  el  país  en  donde  TopilzinNaxitl  se  estableció 
y  a  donde  los  primeros  reyes  quichés  fueron  a  adquirir 
la  investidura  real. 
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Los  caciques  medio  civilizados  de  JVicaragua  coDsei*- 
vaban  el  recuerdo  de  que  habían  llegado  de  Occidente 
(¿NW?)  por  la  costa,  y  los  croni&tas  hablan  de  inmi- 
g-rantes  salidos  de  México  yChiapas  que  caminaron  hacia 
los  actuales  territorios  salvadoreños  y  nicaragüense,  por 
la  costa  sur. 

En  una  palabra:  la  patria  original  de  los  civili 
zadores  de  México  y  Centro  América,  la  primitiva  Juta  o 
Tulha^  la  primitiva  Tlapala  o  Camzikibal,  estuvo  al  Occi- 
dente de  JVicaragua  y  al  Oriente  de  México^  de.Tabasco  y  de 
Chiapas^  por  el  Sur  y  el  Este  de  Yucaddn,  al  Oriente  de 
GuaJemaJa,  es  decir^  por  Honduras,  y  El  Salvador  y  la 
parte  oriental  de  Guatemoda,  entre  los  tres  Elstados^  esto 
es,  por  la.  región  en  que  está  el  lago  de  Guija.. 

El  príncipe  Ictlilxochitl  dice  que  el  último  rey  tolteca 
[déla  raza  mexicana]  Topilzin-Axitl -Quetzalcoatl  II, 
vino  a  quí,  a  la  provincia  de  Cuzcatlán,  de  donde  partió 
a  Jlapala,  que  "todavía  está  cerca  de  Honduras'^ 

Don  Pedro  de  Alvarado,  en  la  2^  Carta  Kel&ción,  dice 
que  aquí  en  Cuzcatlán  supo  de  la  provincia  de  Tlapala 
(]ue  estaba  a  cinco  jornadas  de  aquí  (quince  de  Guate- 
mala, de  donde  escribe  Alvarado). 

Los  antiguos  cronistas  refieren  que  los  pipiles  o 
yaquis  venidos  con  Topilzin  Axitl  fundaron  el  reyno  de 
Hueytlato  (Huehuetlapala)  o  (Payaquz  (de  lugar  yaquis, 
yaquis  o  pipiles  emigrantes),  y  que  ese  reino  abarcó  parte 
de  los  territorios  de  Guatemala,  San  Salvador  y  Honduras 
es  decir,  la  región  de  Guija. 

El  hecho  de  que  los  pipiles  venidos  con  Topilzin  se 
establecieron  una  parte  en  Cuzcatlán  y  otras  en  Tla- 
pala, 3^  que  ésta  estaba  cerca  de  Cuzcatlán  y  Honduras 
y  al  Oriente  de  Guatemala,  indica  claramente  que  Tlapala 
era, '-en  época  posteriora  la  venida  de  Topilzin,"  una 
región  pipil  Ahora  bien;  la  única  regió  pipil  que  reúne 
todas  las  condiciones  indicadas  para  la  situación  de 
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Tlapala  es  la  región  en  que  se  encuentra  el  Guija. 

Y  refieren  laa  antiguas  crónicas  que  del  lago  de  Güija 
salió  un  anciano  venerable,  acompañado  de  una  joven 
hermosa,  con  tuEicas  azules,  y  subió  a  un  monte  en  don- 
de ordenó  la  construcción  de  Mita  o  Mitlan,  el  santuario 
más  venerado  por  los  pipiles,  cakchiques  y  otros  pueblos 
de  lo  que  es  hoy  Centro  América,  y  en  donde  se  rendía 
eulfco  a  Quetzalcoatl.  Era  Mita  la  capital  religiosa  de 
Tlapala  3^  el  resto  de  Centro  América,  y  según  refieren  las 
antiguas  crónicas,  allí  residió  el  papa  (así  se  llamaba  el 
jefe  de  los  sacerdotes).  Ese  hecho  fija  mejor  la  situación 
de  la  primitiva  Tlapala  y  la  primitiva  Tula. 

x\sí,  pues,  la  cuna  de  los  primitivos  elementos  civili- 
zadores de  México  3^  Centro  América  estuvo  en  los  alrede- 
dores de  Güija.  De  allí  partieron,  unos  por  tierra  y  otros 
por  mar  (por  la  costa  o  por  balsas)  y  fueron  a  Yucatán, 
a  Chiapas,  a  México,  etc.  llevando  la  civilización  y  dando 
origen,  con  los  pueblos  que  encontraban  en  cada  región, 
a  nuevas  civilizaciones,  ^  entre  ellas  a  las  civilizaciones 
nahoa  3"  maya. 

Los  elementos  que  emigraron  por  tierra  siguieron  la 
cuenca  de  los  ríos  Motagua  j  üsumacinta,  y  los  que  fue- 
ron por  mar  se  fueron  por  la  costa  de  una  parte  del  mar 
a  la  otra  parte  del  mar,  del  Golfo  de  Amatiquf  o  de  Hon- 
duras al  Golfo  de  México,  y  por  las  coí- tas  del  Pacífico, 
rutas  por  las  cuales  en  parte  regresaron  después,  más  o 
menos  mezclados  con  otros  elementos,  como  se  verá  más 
adelante. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  que  los  pueblos  de  la 
civilización  güijense  son  los  pueblos  autóctonos  de  este 
país,  que  empiezan  a  civilizarse,  y  que  elU)s  constituyen 
el  elemento  ])rimitivo  de  la  población  salvadoreña,  es  de- 
cir, de  la  población  anterior  a  los  períodos  ma\^a  t  tol- 
teca. 

Según  el  Dr.  Barberena,  esa  población  anterior  a  di- 
cho? pei'íodos  se  formó  por  los  ^A(?m^x\\iO^  autóctonos  (de 
Sud  América)  y  por  elementos  protonahoas  o  protochichi- 
meca,  venidas  de  California,  \  originados  allá  por  los 
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autóctonos  sudamericanos,  que  se  modificaron  ailá,  ya 
por  la  fusión  de  elementos  asiáticos,  ya  por  la  acción  del 
medio. 

Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  esas  inmigraciones 
sudamericanas  y  californianas,  y  otras  más,  parecen  ser 
anteriores  a  la  historia,  (anteriores  a  la  civilización  güi- 
jense)  y  a  ese  título  (y  solo  a  eee)  los  primitivos  güijenses 
o  liuehuetlapaltecos,  que  se  extendieron  por  Honduras, 
El  Salvador  y  Guatemala,  especialmente  por  El  Salva- 
dor, merecen  el  calificativo  de  autóctonos. 

Antes  de  cerrar  este  capítulo,  debe  fijarse  la  atención 
en  que  la  región  güijense  ha  sido  sucesivamente  asiento 
de  diversas  civilizaciones,  y  que  los  objetos  arqueológi- 
cos, tan  abundantes  allí,  no  deben  atribuirse  a  la,  misma 
civilización. 

IV 

LA  CIVILIZACION  MAYA 

Echando  una  mirada  al  mapa  centroamericano  pue 
de  notarse  que  mientras  en  la  vertiente  del  Atlántico  se 
han  establecido  los  pueblos  que  hablan  maya  o  lenguas 
parecidas,  en  la  vertiente  del  Pacífico  se  establecieron  los 
que  hablan  nahuate  o  sus  derivados.  Eso,  por  regla  ge- 
neral, pues  se  notan  algunas  invasiones  mayas  hacia  el 
Pacífico  y  náhuates  hacia  el  Atlántico. 

Pero  esa  diferencia  de  idiomas  no  debe  haber  existido 
al  principio  de  ese  modo:  al  principio  no  deben  haberse 
hablado  los  idiomas  actuales,  sino  lenguan  extinguidas, 
más  o  menos  propias  de  cada  tribu  o  clase  que  fueron 
modificadas  por  la  lengua  del  primer  núcleo  civilizador, 
dando  origen  a  mezclas  que  evolucionando  en  cada  pue 
blo  o  en  cada  región,  dieron  origen  a  las  distintas  len- 
guas, que  conservan  más  o  menos  el  sello  que  les  impri 
mió  el  idioma  del  primer  núcleo  civilizador.  Eso  explica 
por  qué  los  nombres  de  los  lugares  y  personajes  más 
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antiguos  guardan  cierta  uniformidad  o  semejanza  en  las 
tradiciones  nahoas  o  maj^as. 

La  comunidad  de  origen  de  las  civilizaciones  nalioa 
y  maya  está  demostrada  no  solo  por  la  unidad  funda- 
mental de  las  lenguas  maya-quichés  y  nalioas,  no  solo 
por  las  tradiciones  comunes,  no  solo  porque  todas  esas 
tradiciones  indican  haberse  originado  de  la  región  güi 
jense,  sino  también  por  la  semejanza  o  casi  igualdad  de 
la  raza. 

Ahora  bien,  las  diferencias  se  explican  bien  por  el  me- 
dio en  que  se  han  desarrollado.  Así,  en  las  vertiente 
atlántica,  salvo  especiales  lugares,  no  existen  terremotos 
ruinosos:  allí  pudo  desarrollarse  la  arquitectura,  allí  la 
civilización  pudo  manifestarse  en  edificios  de  piedra,  etc.; 
pero  en  la  cadena  volcánica,  en  la  vertiente  pacífica,  en 
donde  los  terremotos  son  la  regla,  los  edificios  de  piedra 
no  pudieron  existir,  y  construyeron  de  preferencia  casas 
de  bahareque  ligero  y  de  paja,  chinamas,  acacales. 

Bajo  una  capa  de  cenizas  volcánicas  de  un  espesor  de 
cuatro  a  cinco  metros,  he  encontrado  en  el  valle  de  San 
Salvador  los  restos  de  una  ciudad  indígena  sepultada 
por  las  cenizas  de  una  espantosa  erupción,  y  la  tradición 
recuerda  que  en  épocris  remotas  una  enorme  erupción  hi- 
zo aumentar  el  nivel  del  lago  de  Güija  e  inundó  con  sus 
aguas  dos  antiguas  poblaciones  indígenas.  Esos  hechos 
nos  indican  claramente  cual  ha  sido  uno  de  los  princi 
y)ales  factores  que  ha  veces  hicieron  emigrar  a  los  habi 
tan  tes  de  esta  región  centro-americana,  y  por  lo  tanto, 
no  es  de  extrañarse  que  los  primitivos  güijenses  hayan 
emigrado  y  esparcido  la  civilización  por  otras  pa^rtes. 

Hacia  el  siglo  primero  antes  de  la  era  cristiana  se  fun- 
daron las  primeras  poblaciones  de  la  llamada  antigua  ci= 
vilización  maya.  Los  pi'i meros  emigrantes  déla  región 
güijeiise  se  dirigier()n  por  las  cuencas  del  Motagua  y  del 
Usuraacinta  y  fundaron  un  conjunto  de  pueblos  llamado 
im[)ropiamente  Antiguo  Imperio  jM aya,  pues  parece  que 
no  tenían  un  gobierno  único,  ni  hablaban  la  misma  len- 
gua, puesto  (]ue  consta  que  los  elementos  civilizad(H'es 
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que  de  aquí,  de  la  región  güijeDse,  fueron  a  establecei-se  a 
Tabasco  y  Cliiapas  y  después  a  México,  hablaban  nfiliua- 
te,  de  modo  que  en  las  primeras  civilizaciones  centroame- 
ricanas ya  aparece  un  principio  de  diferenciación  idioma- 
tica  marcado,  que  dió  origen  a  los  actuales  idiomas  indí- 
genas. 

Debido  probablemente  a  que  las  primeras  construc 
clones  fueron  ranchos,  casas  de  paja  y  tierra,  y  las  prime- 
ras esculturas  íirquitectónicas  de  madera  o  piedra  blan- 
da, etc.,  es  que  no  han  quedado  sino  relati  varaeLte  en  es- 
caso  número  restos  arqueológicos  de  los  primeros  pasos 
de  la  civilización,  sino  es  por  restos  no  arquitectónicos  y 
no  fechados. 

Entre  los  restos  arqueológicos  fechados  más  antiguos 
que  se  conocen  se  encuí^ntran  los  de  Copan  (Honduras)  y 
Bahía  Graciosa  ( Izabal,  Guatemala),  siendo  esos  restos 
con  los  de  Tuxtla  (Veracruz),  Piedrrs  Negras,  Nararijo, 
üaxactum  y  Tical  (Guatemala),  los  más  antiguos  monu 
mentos  arqueológicos  de  la  antigua  civilización  llamada 
maya,  existentes  esas  poblaciones  (indudablemente  con 
nombres  distintos  de  los  que  hoy  se  da  a  sus  ruinas)  ha- 
cia mediados  del  Siglo  lY,  E.  C. 

Las  ciudades  que  se  fundaron  posteriormente  a  esas 
fechas  son  las  de  Palenque  y  Yaxchilan,  luego  Quiriguá, 
Texha.  Itsintey  después  Bakhacal  y  (Jhichen  Itza,  exis- 
tentes en  la  primera  mitad  del  sio:ío  Vi.  En  ese  período 
es  en  el  que  adquiere  mayor  extención  la  civilización  ma 
ya,  su  poderío  se  extiende  a  gran  parte  de  México  y  Cen- 
tro América,  y  es  probablemente  a  esa  época  a  la  cual 
corres] )onden  las  ruinas  de  Tehuacán  u  Opico  en  San  Vi- 
cente (El  Salvador.) 

Ef  de  notarse  que  mientras  al  principio  la  civilización 
maya  antigua  se  extiende  desde  el  Golfo  de  Honduras  al 
de  México  por  las  cuencas  de  los  ríos  Motagua  y  Usuma 
cinta  especialmente,  en  el  p)eríodo  quí^  tratamos  empieza 
a  invadir  la  península  yucateca,  estableciéndose  primero 
en  la  cuenca  de  Río  Hondo,  y  luego  en  la  propia  penínsu 
la,  en  Chichen  Ttzá. 
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Tero  al  mismo  tiempo  que  la  invasión  a  la  peníiií-ula 
yncateca  se  intensifica,  las  cuencas  del  üsumacinta  son 
abandonadas  por  la  antigua  civilización  maya,  la  cual 
casi  se  extingue  por  completo  a  principios  del  siglo  Vil. 
La  segunda  mitad  del  siglo  VI  es  un  período  de  iamigra- 
ciones  y  de  guerras. 

La  extinción  de  la  antigua  civilización  maya  a  fines 
del  siglo  VI  y  principios  del  siglo  VII  corresponde  "a  un 
acontecimiento  de  los  más  importantes  de  la  historia 
precolombina"  y  del  cual  hablaremos  en  el  siguiente  ca- 
pítulo.  Ahora  continuaremos  con  la  civilización  maya. 

Extinguida  casi  por  completo  en  los  primeros  años 
áA  siglo  VII,  la  civilización  maya  empieza  a  renacer  en  el 
siglo  X;  pero  jn  nó  a  la  base  de  la  península  ^^ucateca, 
en  las  cuencas  del  üsumacinta  y  el  Motagua,  sino  al  Nor- 
te, en  la  parte  media  de  esa  península,  fundándose  Cha- 
kan- Putun  a  orillas  del  Golfo  de  México  ya  Porvenir, 
Kío  Beque,  Kamonal,  Volicacab  y  Bakhalal,  en  la  cuenca 
del  Río  Hondo. 

Pero  en  el  siglo  XII,  esa  civilización  ''media  ^  se  ha 
extinguido,  y  se  ha  formado  al  NW  y  N  de  Yucatán  la 
mieva  civilización  maya,  o  sea  la  civilización  "propiamen- 
te maya  \  la  que  se  extinguió  en  el  siglo  XV^I,  con  el  esta- 
blecimiento de  los  españoles. 

Así,  tenemos,  pues,  que  después  de  la  civilización  güi- 
jense  o  huehuetlaplalteca,  se  extendió  por  el  territorio 
salvadoreño  la  antigua  civilización  maya,  de  la  cual  te- 
nemos restos  arqueológicos  en  Cara  Sucia.  Tehuacán, 
Corintc  y  otros  lugares.  A  los  elementos  maj^as  se  debe 
la  parte  principal  de  la  población  indígena  de  la  parte 
oriental  del  territorio  salvadoreño,  como  lo  veremos 
más  adelante. 

V 

LA  CIViLIZACiOÍM  NAHOA 

La  civilización  náhuate  es  la  llamada  con  frecuencia 
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íolteca  a  cansa  de  ser  la  característica  de  la  del  iraperio 
tolteca,  establecido  en  la  mesa  mexicana. 

El  códice  cakchiqnel  dice  categóricamente  que  existen 
cuatro  lugares  designados  con  el  nombre  de  Tulan  (Tula 
o  Tulha  de  los  otros  códice):  una,  dice,  situada  hacia  el 
lado  donde  sale  el  sol  (Tula,  de  Tlapala;  Tula  de  Güija) 
Y  de  donde  salieron  positivamente  las  cuatro  gentes  o 
jefes  sacerdotes  de  su  pueblo,  o  los  que  le  dieron  origen; 
otra  Tula;  dice,  en  Xibalbay  (la  Tula  de  Ococinzo,  Cliia- 
pas);  otra  más  allá;  del  lado  donde  se  pone  el  sol  (la  Tu- 
la de  la  mesa  mexicana),  y  otra,  más  allá  todavía,  una 
Tula  mística,  "en  donde  está  Dios". 

De  allí  resulta  tres  o  cuatro  imperios  o  establecimien- 
tos toltecas,  es  decir,  que  tienen  por  capital  -una  ciudad  lia 
mada  T zda,  y  un  territorio  que  en  recuerdo  del  primitivo 
llaman  Tlapala. 

La  cuarta  Tula  de  que  habla  el  príncipe  cakchiqnel 
Xahilá  y  que  dice  estar  situada  más  allá  de  la  Tula  de  la 
mesa  mexicana,  puede  ser  la  Tula  calit'orniana,  de  que 
hablan  ciertos  historiadores,  en  el  Huehuetlapalan  cali- 
forniano,  \  que  por  su  gran  antigüedad,  le  daban  un  ca 
rácter  místico.  En  ese  caso,  los  que  fundaron  la  Tula  del 
Güija,  fueron  los  inmigrantes  protonahoas  de  que  habla 
el  Dr.  Barberena,  los  que  unidos  a  los  tipos  autóctonos 
dieron  origen  a  la  civilización  güijense,  y  esto  resuelve  sa 
tisfactoriamente  todas  las  dificultades  que  pudieron  sus- 
citarse. 

En  México,  los  pueblos  nahoas  se  establecen  desde  la 
región  californiana  hasta  los  límites  australes  de  la  mesa 
mexicana,  mientras  que  los  mayas  se  establecen  desde 
Centro  América,  por  las  costas  del  Golfo  de  xMéxico  y  el 
Pacífico,  formando  las  ramas  de  una  V  gigantesca  a  los 
lados  de  los  nahoae. 

Ese  hecho  parece  poner  de  manifiesto  que  el  asiento 
primitivo  de  los  mayas  fué  el  istmo  centro  americano,  3^ 
el  de  los  nahoas  fué  el  centro  y  el  N.  de  México. 

Pero  en  ("entro  América  los  vemos  desde  los  tiempos 
más  remotos,  a  los  ma3"as  apoyados  en  la  vertiente  del 
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Atlántico  3' íi  los  iiahoas  en  la  vertiente  del  Pacífico,  y 
así  consta  que  los  primeros  civilizadores  llegados  a  Ta- 
ba seo,  Chiapas  y  México  de  la  región  oiiental  hablaban 
ná lina  te. 

Eso  pone  de  manifiesto  qne  ya  los  elementos  nalioas 
se  habían  establecido  aquí  antee  de  las  civilizaciones  lla- 
ma (his  maj^a  y  nahoa,  y  el  hecho  de  que  tanto  los  mayas 
como  los  nahoas  reconozcan  como  origen  primero  el  país 
oriental  que  se  estableció  por  el  Güija,  pone  de  manifies 
to  qne  la  civilización  güijense  se  formó  con  elementos  de 
ambas  ramas  indígenas,  que  aunque  establecidas  la  una 
en  la  vertiente  del  Atlántico  y  la  otra  en  la  del  Pacífico, 
tuvieron  su  punto  de  contacto  en  la  región  del  Güija,  pre- 
cisamente en  la  región  en  que  está  la  divisoria  entre  las 
dos  vertientes. 

Así,  pues,  después  de  la  Tula  californiana,  se  estable- 
ce la  Tula  del  Güija,  y  allí  el  primer  núcleo  toUeca  histó- 
)  ico,  formado  de  elementos  mayas,  autóctonos,  y  de  ele- 
mentos náhuates  provinientes  de  México  y  California. 
Destruido  ese  núcleo,  los  emigrantes  establecen  la  Tula 
de  Chiapas  (ruinas  Ococingo)  rival  de  Palenque,  y  después 
de  la  destrucción  de  la  antigua  civilización  maya  en  los 
siglos  VI  y  VII,  de  la  cual,  como  se  habiá  comprendido, 
formaban  parte  los  restos  toltecas  del  Güija  y  los  tolte- 
cas  de  Chia[)as,  emigran,  una  parte  a  formar  la  civiliza- 
ción neomáyica  de  Yucatán,  como  se  ha  dicho,  y  otra 
parte  a  la  mesa  mexicana  en  donde  fundaron  los  elemen- 
tos allí  llegados,  con  otomíesy  nahoas  llegados  antes, 
un  nuevo  imperio  o  cor  federación  tolteca,  y  en  Tan  hemí 
establecieron  otra  Tula.  La  invasión  de  los  toltecas 
tlalpanenses  a  la  mesa  mexicana  tuvo  lugar  por  el  año 
596,  por  el  Estado  de  Guerrero  y  otros  elementos  ascen- 
dieron por  el  lado  de  la  costa  del  Golfo;  estableciéndose 
definitivamente  el  imperio  tolteca  en  el  siglo  VII,  precisa- 
mente cuando  se  extinguía  la  antigua  civilización  maya 
(que  incluía  a  la  tolteca  de  Xibalbay),  lo  que  pone  de  ma- 
nifiesto la  relación  íntima  entre  los  dos  acontecimientos. 

Es  de  advertirse  que  los  elementos  indígenas  estable- 
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cidos  en  la  mesa  mexicana  j  en  el  Norte  de  México,  Cali- 
fornia, etc.;  eran  pueblos  salvajes  y  que  los  toltecas  llega 
dos  de  Centro  América  en  los  siglos  VI  y  VII,  llevaron  la 
civilización  allá,  en  donde  al  contacto  de  nuevos  elemen- 
tos y  en  presencia  de  otras  condiciones,  adquirió  un  sello 
propio,  distinto  del  que  había  tenido  en  el  istmo  centro- 
americano. En  cambio,  los  elementos  que  eraigraroa  a  la 
península  yucateca  y  fundaron  la  nueva  civilización 
maya,  aunque  también  evolucionaron,  se  apegaron  más 
a  la  forma  antigua,  pues  las  condiciones  en  que  se  esta- 
blecieron no  fueron  tan  diferentes  como  aquellas  en  que 
se  encontraron  los  que  subieron  a  la  meseta  mexicana. 

El  imperio  tolteca,  establecido  en  México  en  el  siglo 
VII,  duró  hasta  el  siglo  XI,  extendiendo  su  influencia  a 
una  gian  parte  del  istmo  centroamericano,  y  comunican- 
do parte  de  su  lengua  y  de  su  civilización  a  los  salvajes 
que  los  rodeaban  y  los  que  con  frecuencia  iban  y  venían 
de  la  región  californiana. 

A  principios  del  siglo  XI  subió  al  trono  tolteca Topil- 
zin  Axitl  Quetzalcooalt  11.  No  era  hijo  de  matrimonio,  y 
a  consecuencia  de  eso  se  dividió  el  sacerdocio  y  Ja  nobleza, 
y  en  consecuencia  ei  pueblo,  y  empezó  una  lucha  encarni- 
zada que  obligó  a  Topilzin  Axitl  a  huir  a  la  patria  de 
origen,  a  «Tlapala»  que  "aun  hoy  día  está  por  Ibueras 
(Honduras)". 

Las  tribus  emigraron  unas  en  pos  de  otras  a  su  anti 
gua  patria:  y  Topilzin  Axitl  se  vino  con  los  yaquis  o  pipi- 
les, fundó  aquí  en  El  Salvador,  a  Cuzcatlán.  se  fué  a  la  re- 
gión del  Guija  y  se  estableció  en  Tlapala,  según  refieren 
los  códices  indígenas  y  los  antiguos  cronistas,  y  se  esta- 
bleció en  Tula,  muriendo  después. 

Las  diversas  tribus  que  regresaron  a  Centro  América 
en  el  siglo  XI  reconocieron  la  superioridad  gerárquica  de 
Topilzin,  y  los  jefes  de  esas  tribus  iban  a  recibir  de  él  la 
investidura  y  los  signos  del  poder  real.  Topilzin  era  co- 
mo un  Supremo  Sacerdote.  Las  tribus  multiplican  y  dan 
origen  a  ios  pueblos  pipiles,  zutuhiles,  cakchiqueles,  qui- 
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ches,  etc.  gobernados,  por  lo  menos  al  principio,  por  jefes 
tol  tecas. 

Una  parte  se  establece  en  Yucatán,  poco  a  poco,  hasta 
que  los  descendientes  de  Topilzin  se  dirigen  definitiva- 
mente a  la  península  eo  el  siglo  XII  (haciall90)  y  funda- 
ron definitivamente  la  civilización  maya  que  allí  encon- 
traron los  españoles  en  el  siglo  XVI,  al  mismo  tiempo 
que  en  Centro  América  se  formaban  las  nacionalidades 
distintas  de  quiche,  cakchiquel,  etc.  con  los  restos  del  úl- 
timo imperio  tolteca. 

De  esta  última,  corriente  de  inmigrantes  proceden  los 
pipiles  (nahoas)  de  El  Salvador,  quienes  desalojaron  en 
parte  a  los  elementos  mayas  que  se  posesionaron  com 
pletamente  del  país  hacia  el  siglo  V  (a  fines). 

Destruido  en  México  el  imperio  tolteca,  se  establecie- 
ron allá  nuevas  nacionalidades,  entre  ellas  la  de  los  méxi- 
cas  o  azteca,  gobernadas  en  parte  por  los  descendientes 
de  los  toltecas,  a  tal  grado  que  Moctezuma  manifestó  ro- 
tundamente a  Cortés  que  sus  ascendientes  se  originaron 
de  un  país  situado  al  Oriente  (la  región  guijense). 

Algunos  han  supuesto  que  después  de  la  venida  de 
Topilzin,  los  aztecas  mandaron  guerreros  o  comerciantes 
por  la  costa,  los  que  se  establecieron  dando  origen  a 
nuestros  pipiles;  pero  esto  no  ha  sido  más  que  el  resulta- 
do de  una  mala  interpretación  de  los  cronistas,  pues 
consta  que  los  elementos  aztecas  fueron  rechazados  en 
Soconusco,  j  que  los  pipiles  fueron  los  elementos  venidos 
con  Topilzin. 

Los  conquistadores  españoles  capitaneados  por  Pe- 
dro de  Alvarado,  sí  trajeron  nuevos  elementos  nahoas, 
pues  en  las  fuerzas  auxiliares  trajeron  méxicas  y  acol- 
huas.  a  los  cuales  se  debe  una  parte  insignificante  de  la 
población  salvadoreña:  el  bari'io  de  Mejicanos  en  Sonso- 
nate,  los  pueblos  de  Mejicanos  y  Aculhuaca  en  San  Salva- 
dor y  un  pueblo  extinguido  de  Mejicanos  por  Usulután. 
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VI 

IDSOfVIAS  DE  LOS  ELESVIENTOS  INDiGEISSAS 
EN  ELTERRITORÍO  SALVADOREÑO 

P]d  este  capítulo  y  en  el  siguiente  vamos  a  tratar  de 
cómo  los  elementos  indígí^nas  se  han  distribuido  en  el  te- 
rritorio salvadoreño,  y  para  ello  nos  vamos  a  apoyar,  a 
falta  de  otra  cosa  mejor,  en  la  toponimia  y  en  los  demás 
datos  que  suministran  las  lenguas  indígenas  aquí  habla- 
das. Empezaremos  por  hacer  una  ligera  reseña  de  la  dis- 
tribución de  esas  lenguas. 

Medio  siglo  después  de  la  invasión  española,  esto  es, 
en  1575  o  76,  el  Oidor  don  Diego  García  de  Palacio,  reco 
rrió  k)s  pueblos  de  su  jurisdicción  y  formó  una  lista  de 
idiomas  indígenas  hablados  entonces. 

De  esa  lista  y  de  una  carta  al  Rey,  resulta  que  en 
Guazacapán  y  los  Izalcos  se  hablaba  el  populucay  el  pipil, 
en  San  Salvador,  el  pipil  y  el  chontal  [el  chontal,  de  Ixte- 
peque  para  el  N.  y  N.  W.]  y  en  San  Miguel  el  poton  y  el 
taulepa-ulúa^ 

La  voz  ((chontal))  en  el  idioma  mexicano,  esto  es,  en  el 
de  los  auxiliares  de  los  conquistadores,  quiere  decir,  «ex- 
tranjero, extraño»  [idioma  extraño  para  ellos];  la  voz 
((populuca))  significa  «bárbaro,  mal  hablado,  tartajoso)); 
((idioma  populuca))  es  un  ((idioma  mal  hablado,  bárbaro, 
hablado  con  torpeza))  y  pipil  significa  ((niño,  hablano  in- 
fantil)). 

Es  decir,  los  indios  náhuates  conquistadores  venidos 
con  los  españoles  reconocieron  su  propio  idioma  en  el  de 
los  pipiles,  pero  hablado  como  lo  hacían  los  niños;  en  el 
populuca  encontraron  también  su  propia  lengua,  pero 
hablada  como  los  más  torpes  e  incultos,  hablada  con 
torpeza,  y  en  los  chontales  vieron  un  idioma  por  completo 
distinto  al  de  ellos,  un  idioma  extraño. 

Esto  es  interesante  observar  porque  se  ha  querido 
identificar  el  populuca  de  los  Izalcos  y  Guazacapán  con- 
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el  sincüi  [que  también  se  hablaba  en  la  provincia  de  este 
último  nombre,  además  del  populuca  y  el  pipil].  En  los 
nombres  geográficos  de  lo  que  fué  provincia  de  Sonso 
nate  [antes  de  los  Izalcos]  no  se  encuentran  vestigios  de 
algún  idioma  esencialmente  distinto  del  náhuate,  y  el 
sinca  tiena  afinidades,  no  con  el  náhuate,  sinó  con  el  gru- 
po maya-quiché. 

Según  se  infiere  del  relato  de  Palacios,  en  la  provincia 
de  San  Salvador  [que  por  entonces  no  comprendía  a  la 
de  San  Miguel]  se  hablaba  el  pipil  en  toda  la  faja  sur  has 
ta  Ixtepeque,  y  de  allí  para  el  Norte  y  hacia  el  Güija 
[Departamentos  de  Cabañas  y  Chalatenango]  8e  hablaba 
chontal  y  en  partes  también  pipil.  Por  la  región  en  que 
dice  se  hablaba  el  chontal,  parece  referirse  al  chortí;  pero 
por  el  hecho  de  decirse  que  se  hablaba  también  el  chontal 
en  Honduras,  ílioluteca  y  Nicaragua,  parece  que  se  refie 
re  al  lenca',  pero  el  lipcho  de  que  el  lenca  es  el  idioma  de 
los  indios  de  la  antigua  provincia  de  San  Miguel,  y  Pala- 
cio no  dice  [a  pesar  de  que  algunos  así  lo  han  afirmado] 
que  se  hablara  chontal  en  esa  provincia,  indica  que  el 
chontal  no  es  el  lenca.  Los  estudios  lingüísticos  recien- 
tes han  establecido  identidad  de  los  chontales  [idiomas 
extraños  para  los  de  habla  náhuate]  de  Honduras  y  Ni- 
caragua con  el  lenca  de  la  región  oriental  de  El  Salvador, 
y  gracias  a  esto  pódeme  s  establecer  que  en  El  Salvador 
de  la  época  de  la  conquista  española  se  hablaba  el  pipil 
en  el  centro,  el  Sur  j  el  Occidente  [incluy  endo  la  forma 
incorrecta  llamada  populuca],  y  el  lenca  hacia  el  Norte 
y  el  Oriente,  es  decir,  que  el  río  Lempa  separabá  "más  o 
menos"  los  pueblos  náhuates  [pipiles  y  populucas]  de  los 
pueblos  may^a-quichés  [lenca  y  chortíes]. 

Creo  que  se  ha  cometido  una  falacia  de  generalización 
al  establacer  que  el  idioma  hablado  en  Yupiltepeque,  idio 
ma  que  el  doctor  Calderón  identifica  con  el  sinca,  sea  el 
populuca  a  que  se  refiere  Palacios.  En  todos  los  pueblos 
de  los  Izalcos  visitados  por  Palacios,  solo  se  encuentran 
raíces  náhuates,  y  por  lo  tanto,  el  idioma  de  Yupiltepe- 
que no  es  el  [)opuluca  de  los  Izalcos  y  del  cual  habla  Pa- 
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lacios.  Este  populuca  era  distinto  del  pipil,  ¡)ero  ])arieiite 
cercano  del  u ahuate. 

Al  rededor  de  Conguaco,  Sapper  fija  una  colonia  ten 
ca,  es  decir,  semejante  a  la  de  la  región  de  San  Mignel,  y 
Cyrus  Thomas  la  llama  pupuluca-lenca,  para  diferencia  ría 
de  la  que  llama  pupuluc(i=^maya^  hablada  cerca  de  Guate- 
mala. Y  consigno  ese  dato,  porque  si  se  ha  de  identificar 
el  pupuluca  hablado  en  Chiquimuiilla  y  Guazacap(4n,  de 
que  habla  Palacios,  con  un  idioma  no-afÍE  al  náhuate, 
ese  idioma  debe  ser  el  que  hablan  en  Conguaco,  inmedia- 
to a  Guazapán  y  centro  de  la  lengua  lenca  de  esa  regió  ti. 

Debemos  poner  a  contribución  ahora  todos  lo^  datos 
consignados  en  la  Tabla  de  Curatos  del  Arzobispado  de 
Guatemala,  hecho  a  fines  del  siglo  XVIII,  y  consignada 
en  la  obra  de  Juarros  (Comp.  de  Hist.  etc.  1802.) 

De  esa  tabla  resulta  que  en  todo  el  territorio  salva- 
doreño se  hablaban  tres  variedades  de  lengua  ndhvute 
(que  llaman  pipil,  náhuate  y  aeteca,)  y  además  del  ná 
huate,  po coman  en  el  curato  de  Chalchuapa,  chortí  en  el 
de  Tejutla  y  pupuluca  en  el  Yayantiquf\ 

Hay  que  tener  presente  que  allí  se  habla  del  curato 
en  general  y  no  en  especial  de  la  cabecera  del  curato:  así, 
en  Chalchuapa  se  hablaba  ya  español,  el  nombre  de  Chai 
chuapa  y  de  sus  cercanías  son  puramente  náhuates,  y  no 
pocomane\s;  pero  Atiquizaya,  que  pertenecía  al  curato  de 
Chalchuapa,  tiene  un  nombre  que  no  es  náhuate  j  que 
puede  ser  que  allí  haya  sido  en  donde  se  hablaba  el  poco- 
mán.  Puede  así,  decirse  que  en  el  curato  de  Chalchuapa 
se  hablaba  pocoman,  sin  afirmarse  por  eso  que  en  el  pro 
pió  pueblo  de  Chalchuapa  se  hablaba  ese  idioma. 

La  misma  observación  hacemos  respecto  al  chortí  de 
Tejutla.  Los  nombres  geográficos  de  lo  que  fué  curato 
de  Texutla  son  casi  todos  de  origen  náhuate,  salvo  los  de 
la  región  E.,  NE.,  y  N.  N.  E.,  que  deben  corresponder  a 
los  pueblos  que  hablaban  el  chortí,  que  no  es  náhuate  ni 
cercano  a  él,  sinó  del  grupo  maya  quiché. 

Y  respecto  al  pupuluca  de  Yaj^antique,  el  Dr.  Barbe 
rena,  sin  decir  por  qué  ni  con  qué  fundamento,  y  sin  que 
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haya  nino:ún  vocabulario  especial  del  ''pupuluca  de  Ya- 
yantiqne",  le  identifica  con  el  pupuluca  de  Guatemala 
(pupuluca  maja,  afin  según  dicen  al  cakchiquel);  ppro 
Yavantique  y  todos  los  [)ueblos  de  esa  región  son  purísi- 
mos lencas,  y  d^be  referirse  a  lo  que  Thomas  llama,  para 
diferenciarlo  del  otro,  pupuluca-lenca. 

Para  concluir  este  estudio  dfbo  agregar  que  ios  nom- 
])res  geográficos  no  náhuates  del  antiguo  curato  de  IVju- 
tía,  son  muy  semejantes  a  ios  de  las  regiones  lencas  de  la 
parte  oriental  de  VA  Salvador,  de  los  lencas  de  Honduras 
y  de  los  de  Nicaragua,  y  por  lo  tanto,  que  el  chortí  de  Te 
jutla  debe  haber  sido  lenca  o  un  idioma  muy  semejante  a 
él.  Del  chortí  de  Tejutla  no  í^e  conservó  ningún  vocabu- 
lario-. 

VII 

DISTRIBUCION  DE  LOS  ELEMENTOS 
INDIGENAS  SALVADOREÑOS 

Esta  distribución  la  sacaremos  déla  toponimia,  re- 
corriendo los  nombres  geográficos  de  cada  pueblo,  por 
departamentos,  excluyendo  los  nombres  de  origen  caste- 
llano o  deformación  francamente  moderna,  como  el  Jo- 
cotillo,  El  Amate,  el  Güiscoyol,  etc.,  o  que  pueden  serlo. 

DEPARTAMENTO  DE  AHUACHAFAN 

San  Francisco  Menéndez— Aquí  está  el  río  Paz,  o 
como  se  decía  antes,  el  Paxa.  Esta  voz.  Paxa,  f  n  lengua 
significa  «aguas  que  separan»  o  «aguas  que  limitan»,  y 
Paxaco,  nombre  de  una  población  guatemalteca  cercana, 
significa  «lugar  del  Paxa»,  esto  es,  un  lugar  cercano  a  las 
aguas  que  limitan  o  separan,  ¿a  quién?— A  pueblos  de  dos 
lenguas:  a  los  lencas  que  tenían  por  centro  a  Conguaco  y 
a  los  que  estaban  de  este  lado  del  Paz.  En  el  río  Paz  es- 
tán las  islas  llamadas  cFasan»  y  «Gubar»,  nombres  de 
que  no  son  náhuates.    En  jurisdicción  de  San  Francisco 
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Menéndez  estaba,  en  época  de  la  conquista,  el  pueblo  de 
Mochi'cal'co,  y  uü  poco  más  al  E..  pero  en  tierras  de  Ju- 
jutla,  el  de  Acatepeque  (Santa  Catarina  Acatepeque,  en 
la  hacienda  de  Santa  Catarina),  nombres  que  son  náhua- 
tes,  lo  que  indica  que  realmente,  el  Paxa  separaba  a  pue 
blos  de  distinto  idioma,  unos  del  grupo  maya-quiche  y 
otros  del  náhuate.  Pero  los  restos  arqueológicos  más 
conocidos  de  esa  región  (los  de  Cara  Sucia  y  Cajete)  tie- 
nen un  carácter  más  bien  maya  que  nahoa,  lo  que  se  com- 
comprende  fácilmente  sise  recuerda  que  la  dominación 
maya  se  extendió  por  el  territorio  salvadoreño  siglos  an 
tes  de  la  tenida  de  los  pipiles  con  Topilzin,  los  que  indu- 
dablemente desalojaron  a  los  mayas  en  donde  se  estable- 
cieron. Los  nombres  castellanos  o  castellanizados  son 
los  únicos  que  existen  actualmente  en  esa  región:  eso 
prueba  que  no  solo  Mojicalco  y  Acatepeque  fueron  aban- 
donados por  los  indios,  sinó  toda  esa  región,  la  que  que- 
dó más  o  menos  deshabitada,  hasta  que  se  establecieron 
allí  element()S  que  solo  hablaban  castellano. 

Así.  pues,  en  San  Francisco  Menéndez  se  observa  la 
sucesión  de  tres  elementos:  1",  de  origen  máyico;  2^,  de 
origen  náhuate,  y  3-  de  origen  español  (o  reciente.) 

Jujutla— Este  nombre  es  puramente  pipil  (náhuate), 
y  sobre  la  jurisdicción  de  ese  pueblo  pueden  hacerse  las 
mismas  observaciones  que  para  la  anterior,  salvo  lo  del 
abandono  completo  de  la  región  por  los  indios  de  Juju- 
tía,  porque  a  mediados  del  siglo  pasado  todavía  se  ha- 
blaba allí  el  pipil,  y  aún  hoy  día  la  mitad  de  la  población 
es  indígena. 

Guaymango— Este  nombre,  como  todos  los  de  la  re- 
gión (Güiscuyulat,  Copinulat,  Shuapa,  Cuilapa,  etc.)  son 
puramente  náhuates  (pipiles);  más  de  las  tres  cuartas 
partes  de  la  población  actual  es  indígena. 

Puxtiü.— Este  nombre  es  pipil,  y  lo  mismo  sucede  con 
los  demás  de  esa  región  (Shalhuasa,  Cushushat,  Si- 
huat,  etc.) 
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Apaneca— hombre  pipil,  lo  mismo  que  Chichicaste 
peque,  Ynlapa,  Tizate,  Quezalapa  y  otros  de  la  región. 

Ataco —Lo  mismo  puede  decirse  de  Ataco,  Atsumpa, 
Shiicutitán,  Texusin  y  otros  déla  jurisdicción  de  ese 
put^'bio. 

racw6a.— Alteración  de  Tiacnpal  o  Tacu])al,  lugar  de 
co])a];  es  un  pueblo  de  indios,  en  el  que  se  habla  todavía 
el  náhuate-pipil. 

Ahuachapán.—lAiH  nombrf  s  Chinamas,  (hijanausol, 
Cuajusto,  Nejapa,  Suntecumat,  Acacalco,  Chipilapa,  etc. 
de  la  jurisdicción  de  Almachapán,  son  francamente  ná- 
liuates. 

Atiquizoy a. —E^te  nombre  parece  no  ser  n ahuate;  tai- 
vez  seci  del  pocomán  que  se  hablaba  en  el  curato  de  Chal- 
chuapa,  al  cual  pertenecía  Atiquizarla.  No  conozcc  más 
n(Mnbres  indígenas  en  esa  jurisdicción. 

San  Lorenzo^— En  este  pueblo  y  lo  mismo  en  Turín  y 
El  Refugio,  no  hay  nombres  indígenas  conocidos  como 
náhuates  o  no,  Hueveapa  que  es  náhuate. 


DEPARTAMENTO  DE  SANTA  ANA 

C/za/j/ziíopa.— Chalchuapa  es  un  nombre  náhuate. 
También  es  pipil  Zacanjí],  Ayutepe,  Cuscachapa  y  otros 
nombres  de  esa  región,  que  son  náhuate.  salvo  Tdzumal, 
que  unos  sujjonen  ser  náhuate  y  otros  maya- quiche,  cre- 
yendo por  mi  parte  lo  piimero.    Los  restos  arqueológi 
eos  más  importantes  se  supone  ser  mayas,  aunque  otros 
los  califican  de  náhuates.    Si  son  mayas,  estaría  allí  con 
firmada  la  sucesión  de  los  elementos  náhuates  a  los  ma 
y  as  anteriores. 

San  Sebastián  y  Candelaria —Tienen  los  nombres  in 
dígenas  de  Aj^utepeque,  Amulunca,  Zacamil,  Tecomatepe, 
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Islamatepeqne,  Cacalotepeque,  Naliualapa,  etc.  que  son 
puramente  náhuates. 

Santiago  de  la  F'ront era. —Tiene  los  nombres  dudosos 
de  Axumes,  Cusmapa  y  Guajoyo,  y  Guija  que  con  seguri- 
dad no  es  náhuate.  La  región  S.  W.  de  Güija  parece  no 
ser  náhuate;  el  resto  sí. 

Metapán.—Metsbpán  es  un  nombre  pipil.  También  lo 
son  Tahuilapa,  Cuyuistac,  Masahuate;  Chiraalapa,  etc. 

i?ía5a/zaa. -  Tecpan-Masahua,  capital  de  un  señorío 
indígena  a  orillas  del  Lempa,  es  un  nombre  puramente 
.  pipil.   Hablaban  pipil  en  el  siglo  XVIIL 

Texistepeque.—Texistepeque,  Chilicuyo,  Talcacao, 
Mazatepeqne,  etc.  son  náhuates.  En  época  no  lejana  se 
hablaba  todavía  pipil. 

Santa  ^na.— Llamada  Sihuatehuacán  en  época  de  la 
conquista.  Este  nombre  es  náhuate,  Nancistepeque,  Za- 
yulsín,  Chinameca,  Sapuapa,  etc.  son  pipiles.  Ese  idioma 
era  hablado  allí  aún  en  época  de  la  colonia. 

Cootepeque.—  O  Coatan,  como  antes  se  le  llamó.  Es 
un  nombre  pipil,  lo  mismo  que  los  nombres  Huiciltepeque, 
Solimán,  Jatiapa,  etc. 

DEPARTAMENTO  DE  SONSONATE 

Juaj;iza.— Habitado  antes  por  indios  pipiles  que  ha- 
blaban su  idioma.  Juayúa,  Talmasha,  Tamagasate,  Co- 
yutepe,  etc.  son  nombres  náhuates. 

SaZcoaízYdn.— Antes  se  escribía  Quetzalcoatitán  y  des- 
pués  Zalcoatitán,  que  es  como  debe  escribirse.  Zalcoati- 
táu,  Talmashe,  Cuyutepe,  Tulapa,  Papaluat,  etc.  son 
nombres  náhuates  (pipiles). 

ilf a^a/z«a.— (Santa  Catarina).  Pipil,  lo  mismo  que 
Tecpán-Mazahua,  Cunashaste,  Cumchipilín,  Tecumapa, 
etc.  son  pipiles. 
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Nahuizolco.—Fueb\o  indígena  de  habla  náhuate, 
aunque  un  poco  ((diferente»  del  de  Izalco.  A  eso  debe  re- 
ferirse el  dicho  de  que  en  los  Izalcos  se  hablaba  x^ipil  (ná- 
huate hablado  como  niños)  j  populuca  [náhuate  habla- 
do torpemente].  Nahuizalco,  Cusnahuat,  Texirat,  Ixta- 
dec,  Majactepeque,  Chanchucuyot,  etc.  son  náhuates. 

Güizapa.— [Santo  Domingo].  Pueblo  indígena  pipil. 
Güizapa,  Taxihuisat,  Talzapujo,  Cececapa,  etc.  son 
nombres  náhuates. 

5o72so72afe.— Sunsunat  o  Sensonat,  es  un  nombre  ná- 
huate, lo  mismo  que  Sonzacate,  Nahulingo,  Shuteca,  Te- 
cuma,  Cajuapa,  Chimalapa,  Acajú  tía,  Chiquihuat,  Apan- 
cayo,  etc. 

Acajutla.— Como  se  dijo,  es  nombre  pipil. 

7.^a/co.— En  Izalco  se  habla  todavía  el  pipil.  Izalco, 
Huiscu^^ulapa,  Shutiat,  Tecuma,  Cujagual,  Shintiat, 
Quezalat,  x\tecosol,  etc.  son  náhuates. 

Armenia. — Antes  Hueymoco  o  Huaymoco.  Este 
nombre,  lo  mismo  que  Tutumilco,  Salsatia,  Nanahuacin, 
etc.  son  pipiles. 

CaZwco. —Caluco,  Shuteca,  Comalapa,  Mazahuat,  A- 
mel,  Sintepe,  etc.  pipiles. 

Cuisnahua—CuisnalmEí,  Apancoyo,  Aguachapa,  etc. 
son  pipiles,  idioma  de  los  indios  de  allí. 

Cacaluta.—{San  Julián).  Cacaluta,  Chiquihuat,  Chi- 
lata,  Nanahuazin,  etc.  son  pipiles. 

Ixhuatán- — Pueblo  de  indios  pipiles  que  todavía  ha- 
bla este  idioma.  Ixhuatán,  Cacaguayo,  Ixtashuche,  A- 
cachapa,  Zunzapuat,  Atiluyo,  Apancoyo,  etc.  son  pi- 
piles. 

DEPARTAMENTO  DE  CHALATENANGO 


CzYaZd.— Nombre  francamente  pipil,  lo  mismo  que 
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Shushula.  Cujuscat,  etc.  y  Ocotepeque  (población  hon- 
dureña  vecina). 

San  Ignacio  y  La  Palma.— í'^n  las  jurisdicciones  de 
estos  pueblos  ee  encuentran  los  nombres  de  Nonuapa,  Ce 
cesmiles  y  Tecuma,  que  son  pipiles,  y  Cayaguanca,  Saca- 
rio,  Sumpul  y  Malcotal,  qne  parecen  no  ser  pipiles  [¿chor- 
ti?  ¿lenca^]  Es  de  notarse  que  los  nombres  que  parecen 
«no  ser  pipiles»  corresponden  en  este  Departamento  a  las 
regiones  cercanas  al  Sumpul  y  en  parte  a  la  región  de  la 
sierra  Lempa- Sumpul. 

La  Reina —l^os  nombres  de  Tilapa,  Teosinte  y  Tal- 
quezalapa  son  pipiles;  Talchaluya  [en  la  sierra  Lempa- 
Sumpul]  de  origen  dudoso. 

Agua  Caliente,— único  nombre  indígena  que  conoz- 
co allí  es  el  de  Talquezalapa,  nombre  pipil  adulterado  a 
veces  en  la  forma  castellcina  de  Turquesalapa. 

Chicunhueso.— (Nueva  Concepción).  nombre  in- 
dígena de  este  pueblo  es  pipil.  Los  nombres  Chacalcoyo, 
Sunapa,  Malacatepeque,  etc.  son  todos  pipiles. 

reyaí/a:— Este  nombre,  lo  mismo  que  el  de  Sapuapa 
y  el  de  Uluazapa,  son  puramente  nahua-pipiles.  El  Ti- 
guashcon,  que  baja  de  las  montanas,  tiene  un  nombre 
que  parece  no  ser  pipil  y  que,  por  lo  tanto,  puede  ser  del 
chorti  o  del  lenca. 

San  Francisco  Morazán  o  de  Mercedes.— ho^  nom 
bres  Tilapa  y  Teosinte  son  pipiles;  Sumpul  y  Sumpulito 
parecen  no  serlo. 

San  i?a/aeZ.— Panchimalco,  único  nombre  indígena 
que  conozco  de  esa  jurisdicción  es  francamente  pipil. 

El  Paroiso.—^o  conozco  nombres  indígenas  que  no 
sean  los  mencionados  en  los  pueblos  vecinos  [pipiles 
todos.] 

Santa  i^zYa.  — Tilapa  es  pipil  puro;  Asambio,  que  des 
ciende  de  la  región  montañosa,  no  lo  es. 
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San  Fernando —Tiene  cerca  el  Sumpul,  el  Sumpulito 
j  el  Caj^aguanca,  nombres  que  no  son  pipiles. 

El  Carrizal— El  único  nombre  indígena  que  conozco 
de  esa  región,  a  más  del  Sumpul,  es  Petapa,  cuyo  drigen 
ignoro,  pero  que  parece  pipil. 

Ojo  de  ^¿^wa.— Canshagua,  único  nombre  indígena  de 
allí,  parece  ser  pipil. 

Quezaltepeque—Fueblo  francamente  pipil.  En  su  ju- 
risdicción se  encuentran  lugares  llamados  Olocingo,  Ju- 
tiapa  j  Cacalutepeque  que  son  también  pipiles;  pero  exis- 
ten además  los  nombres  de  ríos  Guastena,  Arambio,  Rai- 
laque,  etc.  de  origen  dudoso,  y  Carranchapal,  de  origen 
francamente  ''lenca". 

ComaZopa.—Nombre  de  un  pueblo  francamente  pipil; 
pero  los  nombres  de  los  ríos  que  llegan  a  su  jurisdicción, 
tales  como  Asambio  y  Tamulasco  parecen  no  serlo;  y 
Gualcamera  es  lenca. 

Azacualpa.—Nonhre  que  existe  en  las  regiones  fran- 
camente pipiles  y  por  lo  tanto,  debe  considerarse  como 
tal. 

San  Francisco  Lempa —Lo  mismo  que  Azacualpa. 

San  Miguel  Mercedes.— Antes  Techonclio.  Techon- 
cho  y  Rache  son  de  origen  dudoso;  el  primero  parece 
pipil. 

Chalatenango.—N omhve  pipil.  Chiapa,  Calco,  Totol- 
eo, Chachacaste,  Coico,  Cacalutepeque,  etc.  son  también 
nahua-pipiles.  Guargila,  Marcona  y  otros  son  lencas. 
Tamulasco,  Asambio  y  otros  son  dudosos. 

Las  Vueltas —YurÍQ  es  lenca.  Tamulasco  es  dudoso. 
Las  F/ores.— Yusique,  es  lenca. 


Los  Ranchos.— conozco  nombres  indígenas. 
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PoíoTi/co.— Parece  ser  pipil.  Aceseco,  Anamastepe- 
que  y  otros  Dombres  de  allí  sod  pipiles. 

Cancasgiie.— Cancasque,  Tetelquía,  son  dudosos.  Chi- 
rera  es  lenca. 

Gwancora.— (San  Isidro)  Guancora  y  Churera  son 
lencas. 

San  Antonio  de  la  Cruz— Está  a  orillas  del  Sumpnl. 
Comalgüera  es  lenca.   Eramón  parece  ser  lenca  [?] 

Nueva  Trinidad —A  orillas  del  Sumpul.  Maniquil, 
Gnalsinga,  son  dudosos,  aunque  parecen  lenca;  Zacarail, 
Huitzucar  son  pipiles. 

^ rcaíao. —Arcatao,  Gualcinga.  parecen  lencas;  Zaza- 
lapa,  parece  pipil;  Arcatagüera,  Eramon,  parecen  lencas. 

Nombre  de  /esKs.— Tecomasuche  j  Talquetzal  son 
nombres  francamente  pipiles. 

DEPARTAMENTO  DE  LA  LIBERTAD 

Tacac/iico.— Nombre  pipil;  Cupinulat,  Atchocoyo,  son 
también  pipiles;  Moncagua,  dudoso. 

San  ^aíias.— Chimalta,  Mazacuapa,  son  pipiles. 

Opzco.— Población  j  nombre  pipiles.  Huiciltepeque 
Clianmico  y  Juilapa  son  pipiles. 

Quezaltepeque.—Qnezsiltepeque,  Tacachico  son  nom- 
bres pipiles. 

Jayaque—^e  hablaba  pipil.  Chipultepeque,  Shutia, 
Chantecuán,  etc.  son  nombres  pipiles. 

Chiltiupán.—CWtinipán,  Sunzacuapa,  Sonte,  etc.  son 
pipiles. 

Sacacojo.— Zacacoyo,  Ticumán,  Mazatepeque,  etc. 
son  nombres  pipiles. 
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Tepecojo.— Hablaban  pipil;  Tepecojo  es  nombre  de 
un  pipil  arcaico,  como  Sacacoyo. 

ramanígwe.— Probablemente  es  pipil. 
Ta/nig«e.— Probablemente  es  pipil. 
Coma^a/zua.— Población  pipil. 

Teoíepegize.— Población  pipil;  Teotepeque,  Cupan, 
Cateen  mata,  Mizata.  etc.  son  pipiles. 

/icaZapa.— Pipil.  Jicalapa,  Chilata,  etc.  son  nombres 
pipiles. 

La  Zf^erfad.— Tepeagua,  Chilama,  Tincunciapa  son 
pipiles. 

.    Zaragoza.— Carece  de  nombres  indígenas. 

i/Mzzwcar.— Pueblo  de  origen  pipil,  Huizucar,  Huiza, 
Amaquila,  Tilapa,  etc.  son  pipiles. 

Cw^caí/dn.— Demás  está  decir  que  es  de  origen  pipil. 
Ese  nombre,  lo  mismo  que  Guayupa,  Talpa,  xVmulsingo, 
Ticuisiapa,  etc.  son  pipiles. 

Co Zdn.—Amatepeque  es  pipil. 

Santa  Tec/a.— Zacamil,  Cuyagual,  Ayagualo,  etc.  son 
pipiles. 

DEPARTAMENTO  DE  SAN  SALVADOR 
Pazsna/.— Es  nombre  pipil. 

Gwazapa:— Guazapa,  Zacamil,  Acelhuate,  son  pipiles, 

iNTeyapa  — Nejapa.  Mapilapa,  Tutultepeque,  son  pipi- 
les. Nejapa  estuvo  antes  a  orillas  del  río  Sucio,  al  W.  de 
Quezaltepeque. 

^popa.— Apopa,  Tomayate,  Chacalapa  son  pipiles. 
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Pateca.— Pñleca,  Toraa^'ate,  Penpulogachin,  son  pi 
piles. 

^cwZ/zaaca.— Fundado  por  Acolhuas  venidos  con  los 
conquistadores  españoles.    Es,  pues,  náhoa. 

Mexicanos— Fué  fundado  por  los  mexicanos  venidos 
con  los  conquistadores . 

San  Marcos  Texacuangos. —Pneh]o  pipil  que  estuvo 
muy  cerca  de  Cuzcatlán,  y  de  donde  fué  trasladado  al  lu- 
gar que  hoy  ocupa.  Texacuangos,  Amatepeque,  Siximi- 
tepe.  Tetaltepe.  Asuyatepe,  Coyulapan,  Aguacatitán,  A- 
matitán,  etc.  son  nombres  pipiles. 

Santiago  Texacuangos.— De  origen  pipil.  Texacuan- 
gos, Shicuapa,  Cuyuapa  [Cujuapa],  etc.  son  nombres  pi- 
piles. 

Santo  Tomás  Texacuangos ^— De  origen  pipil.  Texa- 
cuangos, Cujuapa,  Cuayat,  etc.  son  pipiles. 

Ayutuxtepeque— hombre  pipil,  lo  mismo  que  Clia- 
caguasta. 

Cuzcatancingo—Fequeño  Cuscatlán,  es  pipil,  lo  mis-^ 
mo  que  Tomayate. 

Soyapango.—Es  nombre  pipil. 

Panchimalco.  —  Algunos  indios  de  allí  todavía  hablan 
pipil.  Tansucuansilo,  Santecatsil,  Chichiguazapan,  Cha- 
misiguat.  etc.  son  pipiles. 

Tonacatepeque— hombre  pipil,  lo  mismo  que  Mix- 
tancingo. 

San  Sebastián  TexmcaZ.— Texincal,  Cuazaltitán,  etc. 
son  pipiles. 

//opan^o. —Ilopango,  Asino  y  Cujuapa  son  pipiles. 
San  ^arZfn.— Matatilama  es  pipil. 

DEPARTAMENTO  DE  CUZCATLAN 
Suchitoto— hombre  piqil.    Aguacayo,  Tolima,  Te- 
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Dango,  Guazapa,  MiÜDgo,  Tecomatepe,  etc.  son  pipiles 
también. 

El  GMa3;a6aZ.— Cusalcúa,  es  pipil;  Gualeotitán,  pare- 
ce de  origen  pipil. 

Oraíorzo.— Acuitsya,  Apisaite,  Chulte,  parecen  pi- 
piles. 

Tenancingo—Es  pipil.  Quezalapa,  Tenanco,  Tepe- 
chapa,  Comizapa,  Sensuntepeqiie,  Cupalclián,  Huiziltepe- 
que,  Tizapa,  etc.  son  pipiles. 

PeraZapan. —Tecoluca,  Huiciltepeque,  Iztagaa,  Teco- 
matepe,  etc.  son  nombres  pipiles. 

PerizZopía.— Texcalco,  ütalco,  Chanchucuño,  Cujus- 
tepe,  etc.  son  pipiles. 

Michapa.—Mlchaipa,  Mita,  etc.  son  pipiles. 

Monte  San  Jaan.— Cacalutepe,  Chachacaste,  etc.  son 
nombres  pipiles. 

Cojutepeque—Fneblo  que  hablaba  pipil  a  principios 
del  siglo  pasado.   Coyutepeque,  Cujulusco,  Tizapa,  Cu 
juapa,  etc.  son  nombres  pipiles. 

San  Ramón —Chala  y  Chacalapa  son  pipiles. 

San  Rafael— ^iboa,  es  dudoso;  Sunzapayo,  Nahuis- 
tepeque,  son  pipiles. 

El  Carmen.— Tizapa  es  pipil. 

Analquito.— Antes  Analca.  Analco  y  Chacalapa  son 
pipiles. 

CancíeZaría.— Chucunisco  parece  pipil. 

DEPARTAMENTO  DE  LA  PAZ 

CZocMi/ía. —Olocuilta,  Teshapán,  Comalapa,  Chichi- 
casapa,  etc.  son  pipiles. 
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Cuyultitán.—Cujulütán  es  pipil. 

Taipa.— (San  Juan  y  San  Luis.)  Talpa,  Comalapa, 
Cacapa,  Apancín,  Acachico,  Talchaguite,  etc.  son  pipiles. 

Tapalhuacán.— Este  nombre,  Comalapa,  Apancimila 
na,  son  pipiles. 

Mazahuates."  {S'du  Pedro,  San  Antonio).  Masahuat, 
Tilapa,  Tunalapa,  Chantelsin,  etc.  son  pipiles. 

Tepesontes—{San  Miguel,  San  Juan,  San  Emigdio  t 
Paraíso).  Tepesontes,  Sisiguiluya,  Texisapa,  Michanca, 
etc.  son  nombres  pipiles. 

El  Rosario.— Tilapeí  es  pipil. 

iVbnaaZcos.— (Santiago,  San  Juan.  San  Pedro,  San 
Rafael).  Todos  los  nonualcos  son  pipiles.  Hablaban 
náhuate  todavía  a  principios  del  siglo  pasado.  Nonual- 
co,  Guiscuyulapa,  Nahuistepe,  Chanjute,  Tehuiste,  Ostu- 
ma  (?),  Cicimapa,  etc.  son  pipiles. 

Zacatecoluca.—Es  nombre  pipil.  Analco,  Zapuyo,  A- 
nayo,  Jaltepeque,  etc.  son  también  pipiles. 

DEPARTAMENTO  DE  CABANAS 

Cmg^izera.— Nombre  lenca.   Quezalapa  es  pipil. 

/wízapa.— Jutiapa,  Sayulapa,  Asececo,  Zopilotepe, 
etc.  son  pipiles. 

Tejutepeque—Tejutepeque,  Asececo,  Quezalapa,  etc. 
son  pipiles. 

//o6asco.— Nombre  pipil  adulterado.  Quezalapa,  Co- 
pinolapa,  Namastepeque,  Tituhuapa,  etc.  son  pipiles. 

San  /szcíro. —Titihuapa  es  pipil;  Moromontepe  parece 
palabra  híbrida. 

Guacotecti.—PsiYece  lenca. 
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Senswníepegwe.— SeDsuntepeque,  Zacamil,  Titihuapa, 
Tizate,  Copinolapa,  etc.  son  pipiles.  Gualquiquina  y 
Guamulepa  son  lencas. 

Victoria  — Antes  Chocaiqiie.    Es  lenca. 

Dolores —Antes  Titihuapa,  a  orillas  de  Talhuilapa; 
esos  nombres  son  pipiles,  pero  Gualpuca,  Chapelcoro  y 
Sisicual  son  lencas. 

DEPARTAMENTO  DE  SAN  VICENTE 

San  Sebastián.— Amatitlán  es  pipil. 

Santa  C/ara.— Chichigualtepe  es  pipil. 

San  Esteban —T'it\huai)Si  y  Amatitán  son  pipiles. 

San  Zorenco.— Chapul  tepe  es  pipil. 

Santo  Domingo.— Jihoa  es  de  origen  dudoso. 

San  Ildefonso.— Chinqnero,  Corlantique  y  Cumiste, 
son  lencas.   Siguatepeque  es  pipil. 

Apastepeque.—De  origen  dudoso.  Imatic  es  lenca. 
Teconal  es  pipil. 

San  Vicente —Tecona],  Chinchontepeque,  Sihuatepe- 
que,  Acahuapa,  etc.  son  pipiles  o  náhuates. 

Ixtepeque—Es  pipil. 

Tepetitán.—Es  pipil. 

Verapaz— Sin  nombre  indígena. 

Guadalupe.— Idem. 

Tecoluca.- Pipil  puro. 

DEPARTAMENTO  DE  USÜLÜTAN 

Estanzaelas.—Gnajieho,  Teotique,  Lepós,  etc.  son 
lencas. 
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Umaña.— Sin  nombres  iadígenas. 

San  Agustín-— Cuchipsirá  y  Galingagua  son  lencas. 

Berlín.    Mechotique,  lenca. 

^/e^^rza.— Tecapa  es  pipil;  Yomo,  Guallinac,  son  len- 
cas; Apastepeque  dudoso,  aunque  parece  pipil  adulterado. 

Santiago  y  California.-Sm  nombres  indígenas  conoci- 
dos, salvo  Oremontique,  que  es  lenca. 

Tecapa.—Es  pipil. 

El  Carrizal,  El  Triunfo.— Parecen  de  la  región  lenca. 
Jucuapa.—Es  pipil. 
Ozatlán.—Es  pipil. 

Usulután,—\] snlután  j  Mejicapa  son  pipiles. 

Jíq'míZ/sco.— Guachaguantique  y  Nancuchiname  son 
lencas;  Conuidin,  Aguacajo,  son  pipiles. 

Jucuarán,—-E8  lenca. 

Ereguayquín—Es  lenca,  pero  Analco  es  pipil. 
DEPARTAMENTO  DE  SAN  MIGUEL 

Nuevo  Edén  de  San  Jaan.— Mazatepeque  es  pipil; 
Corlantique  (al  S.)  es  lenca.  Aquí  y  en  lo  que  sigue,  ob- 
sérvese que  la  región  lenca  sigue  las  cuencas  del  Sesori  y 
del  Torola,  y  la  pipil  la  cadena  que  los  separa,  por  regla 
general. 

San  Gerardo  Barrios —Poiongei  y  Jalalá  son  lencas 
Ocotepeque  es  pipil. 

San  Luis  de  la  Reina —O stueal  es  pipil. 

CaroZma.— Colóla t,  es  el  único  nombre  pipil  que  co- 
nozco allí. 

San  Antonio.— Chilamo,  alteración  del  pipil  Chilama. 
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Sesorz.— Sesori,  Charlaca,  Managuare,  etc.  son  lencas; 
Mazatepeque  es  pipil. 

Cacahuatiqne^—Cacsigufítique  puede  ser  pipil  o  lenca; 
Tepenoticaste  es  pipil. 

C/zapeZízg«e.— Chapeltique,  Gualanio,  Singaltique, 
Cacahueri,  son  lencas. 

Lolotique. —Lolotique  y  Papalontique  son  lencas. 

Chinameca—Es  pipil,  pero  Oromontique  es  lenca. 

San  /?a/aeZ.— Miangulo  es  de  origen  dudoso. 

San  Miguel— Antes  llamado  San  Miguel  Bozotlán; 
este  nombre  no  es  lenca,  y  parece  ser  pipil  en  el  que  se  ha 
puesto  una  b  en  vez  de  Las  ruinas  cercanas  al  N.  W., 
no  son  de  Chaparrastique,  el  que  quedaba  entre  Corlan- 
tiqae  y  San  Ildefonso  (San  Vicente).   Tulima  es  pipil. 

Quelepa  —J^s  nombre  lenca. 

Moncagua,—Lo  mismo. 

Comacarán  — Es  lenca,  lo  mismo  que  Guaimitique; 
pero  Texihuat  es  puro  pipil. 

Uluazapa.—F arece  pipil. 

C/iirí7a^ua,— Chirilagua,  Guampata,  son  lencas. 

DEPARTAMENTO  DE  MORAZAN 

San  Fernando.— Nahuaterique,  Pachigual,  son  lencas. 

Pergwfn. —Perquín,  Pachigual,  Chaj^anaya,  son  lencas. 

Aram6a/a.— Carambala,  NahuateriquC;  Güilince,  Mar- 
zala,  son  lencas. 

/«aíeca.— Másala,  Cuquinca,  Patarla,  parecen  lencas. 

Meanguera~Es  lenca. 
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Jocoaitique^—Es  lenca. 
Voloaiquín—hencsb 

San  Isidro —Omoa  es  lenca,  lo  mismo  que  Putuntesca, 

San  Simón.— Gualpuca  es  lenca. 

Gualococti.—í^uvo  lenca,  lo  mismo  que  Gualpuco. 

Cacaopera. —Guampoa,  Sunsulaea,  son  lencas»  Allí 
se  habla  lenca  todavía. 

Corinto— Está  en  la  región  lenca. 

OszcaZa.— Lenca. 

LoUtiquülo.—Lo\otique,  Gualindo,  Arangarán,  etc. 
son  lencas;  pero  Cacalut  y  Chocuyo  son  pipiles. 

Sociedati.— Ocotepeque,  Chinchigua,  son  pipiles. 

Go/era.— Gotera  es  lenca;  Cacalotepe,  Olomiüapa,  son 
pipiles. 

Villa  iííocfeZo. —Carancasunga  es  lenca. 

Jocoro. -Jocoro,  Junericarán,  son  lencae;  Titilpán  es 
pipil. 

Chilanga.—Aqní  se  habla  lenca.  Chilanga,  Sunsula- 
ca,  Simicaguera,  son  lencas. 

Sensembla—Fnehlo  lenca. 

Fama6aZ. —Yamabal  es  lenca. 

Guatajiagua—Erentique,  Patorostique,  Singual,  Chi- 
lile,  Gualcoras,  Cimilque,  etc,  son  lencas. 

DEPARTAMENTO  DE  LA  UNION 

Lislique.—lÁsVique,  Puringla,  Guaymugue,  son  lencas. 

PoZorós.— Nombre  lenca. 

Nueva  Esparta.— Moutecsi  parece  lenca  (?) 
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Nueva  Concepción  Saco.— Guimpe,  es  lenca. 

El  Saiíce.— Limatepe,  Chuchutepe,  o  puros  pipiles  o 
híbridos  de  pipil  y  castellano  (influencia  pipil).  Cacalote 
pe  es  pipil.   Gualare  parece  lenca. 

Paxaquina—^s,  como  Paxa  (Paxaco,)  lenca. 

Anamords, —Anamorós,  Estiquirín,  son  lencas;  Tuli- 
ma,  Suncuán,  son  pipiles. 

Santa  Rosa.— Asececo  es  pipil, 

Bolívar  y  San  José.— Sin  nombres  indígenas. 

FwcwazQnm.— Yucuaiquin,  Chichicagüe,  son  lencas. 

Yayanfique.—Es  lenca  (o  pupuluca  lenca.) 

S2n  Alejo.— Solo  nombres  recientes. 

El  Carmen.— Lo  mismo. 

Intípucá.—lnti\mQá,  Guampata,  son  lencas. 

Conc/za^ua.— Conchagua,  Yologual,  son  lencas. 

La  í/nzon.— Managuara,  Sirama,  son  lencas. 

Por  lo  expuesto,  se  ve,  que  antes  de  la.  venida  de  los 
pipiles  (siglo  XI)  casi  todo  o  todo  el  territorio  salvadore- 
ño estaba  ocupado  por  tribus  en  que  predominaba  lasan 
gre  maya  {la  lenca  especialmente),  provinientes  o  forma- 
dos probablemente  en  época  del  apogeo  de  la  civilización 
maya  (siglo  V  más  o  menos),  y  que  los  pipiles  venidos 
por  el  Pacífico  (por  la  costa)  con  Topilzin,  al  llegar  a 
Cuzcatlan,  no  solo  se  establecieron  allí  y  se  dirigió  otra 
parte  a  establecerse  al  Güija,  como  resalta  directamente 
déla  documentación  histórica,  sino  que  se  infiltraron  tam- 
bién hacia  el  N.  E.  y  el  S.  E.  y  que  en  la  región  oriental 
penetraron  en  dos  corrientes:  una  poco  importante  que 
se  dirige  al  travez  de  la  parte  boreal  del  departamento  de 
San  Miguel,  media  de  Morazán  por  Sociedad,  hasta  el 
Departamento  de  La  Unión  (El  Sauce),  y  otra  fuerte  que 
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invade  el  Departamento  de  Usulután  hasta  penetrar  a 
Honduras.  Ambas  corrientes  pipiles  deben  haber  dado 
origen  a  los  pipiles  de  Honduras  y  a  los  de  Nicaragua,  es- 
tablecidos allí,  como  se  sabe,  en  los  siglos  XI  y  Xíí. 

La  población  lenca,  establecida  antes  que  la  pipil, 
provino,  como  se  dijo,  de  elementos  mayas  (autóctonos 
centro-americanos)  y  elementos  protonahoas,  o  nahoas, 
venidos  antes  de  la  civilización  tolteca  primitiva  o  güi- 
Jense. 

vni 

ELEMENTOS  ARCOCONTINENTALES 

Hemos  visto  que  en  la  época  anterior  al  descubrimien- 
to de  América  la  carencia  de  rutas  y  medios  de  comunica 
ción  hizo  imposible  la  venida  a  América  del  Antiguo  Con- 
tinente de  imigrantes  en  número  suficiente  para  dar  ori- 
gen o  alterar  a  las  variedades  de  la  raza  americana;  pero 
esa  causa  desapareció  con  el  descubrimiento,  fecha  a  par- 
tir de  la  cual  empezó  la  invasión  de  América  por  elemen- 
tos arcocontinen  tales. 

Los  primeros  elementos  extraños  establecidos  aquí 
en  El  Salvador  fueron  los  españoles,  quienes  extermina- 
ron a  los  indios  varones  que  sobresalían  por  su  bravura 
y  se  apoderaron  de  las  indias,  especialmente,  desde  luego, 
de  las  más  hermosas.  De  esa  mezcla  proviene  gran  parte 
de  la  poblrción  salvadoreña. 

Los  españoles  trajeron  negros  esclavos  para  las  ta- 
reas agrícolas,  y  estos  se  establecieron  especialmente  en 
Ahuachapán,  San  Vicente,  Zacatecoluca  y  Chinameca, 
en  donde  probablemente  han  dejado  descendientes. 

Posteriormente  a  la  independencia  (1821)  han  veni- 
do al  país  un  fuerte  contingente  de  elementos  blancos, 
que  se  han  agregado  al  español,  y  un  poco  de  elemento 
amarillo.  Este  ultimo,  muy  poco  (casi  nada)  se  ha  mez- 
clado con  el  resto  de  la  población. 
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El  elemento  resultante  de  la  fusión  de  las  razas  tiene 
los  caracteres  predominantes  de  la  raza  blanca,  j  el  ele- 
mento indígena  puro  está  desapareciendo  y  probable- 
mente no  tardará  mucho  en  extinguirse;  solo  existe-  en 
los  pueblos  más  atrasados. 

CONCLUSION  GENERAL 

1.  — Durante  los  tiempos  terciarios,  América  adquiere 
poco  a  poco  su  forma  actual.  Antes  que  ésto,  Norte  A- 
mérica,  Norte-Atlántico  y  parte  de  Europa,  formaban  un 
(^ontinente  separado  por  completo  del  Continente  de 
Gondwana,  constituido  por  parte  de  Sud-américa,  parte 
Africa,  Aladagascar,  Indostán  e  islas  de  la  Sonda.  Sólo 
en  los  restos  actuales  del  Continente  de  Gondwana  exis- 
ten monos  antropófagos,  y  los  restos  paleontológicos 
humanos  o  semihumanos  más  antiguos  que  se  conocen 
(como  el  Pipitecantiapo  de  Java)  solo  se  han  encontrado 
en  los  restos  que  quedan  de  ese  Continente,  por  lo  cual, 
conforme  a  los  principios  de  la  distribución  de  faunas  y 
floras,  debe  concluirse  que  allí  se  originó  y  propagó  pri- 
mero el  género  humano.  Desde  entonces  quedó  en  Amé- 
rica el  elemento  humano  que  dió  origen  a  la  raza  ameri- 
cana, que  se  extendió  después  al  resto  de  América. 

2.  — Después  que  América  quedó  constituida  más  o 
menos  como  hoy  está,  quedó  completamente  aislada  del 
Antiguo  Continente,  salvo  tal  vez  con  algunas  relaciones 
entre  los  salvajes  habitantes  de  las  regiones  glaciales  de 
Asia  y  América  del  Norte. 

8.— América  estuvo  habitada  en  un  tiempo  sólo  por 
salvajes,  que  emigraban  e  inmigraban  casi  continua 
mente.  Se  formaron  entonces  diversas  variedades  de  ra- 
za americana,  entre  las  que  nos  interesa  el  grupo  ndlmate 
(formado  por  la  región  californiana)  y  el  grupo  maja. 
(formado  en  Centro  América). 

4. — Esos  grupos  desde  tiempo  inmemorial  se  estable- 
cen en  Centro  América,  a  causa  de  haber  venido  emigran- 
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tes  náhuates  o  protonáhuates  por  la  costa  del  Pacífico. 

5— En  medio  de  todas  \a,»>  tribus  salvajes,  algunas  se 
fijan  y  en  la  región  del  lago  de  Güija  aparece  la  civiliza- 
ción más  antigua  que  se  conoce  en  América.  Esa  región 
es  llamada  por  unos  Tlapala  y  por  otros  Canuhibal  y  en 
ella  se  establece  la  primera  o  la  segunda  ciudad  llamada 
Tulha  (maya)  o  Tula  (náhuate). 

0.— De  la  región  del  Güija  la  civilización  se  esparce 
por  el  Motagua  y  el  Usumacinta,  dando  origen  a  lo  que 
hoy  se  llama  "antigua  civilización  maya",  la  que  se  ex- 
tendió por  todo  Centro  América,  parte  de  México  y  Sud- 
américa. 

7.  — Del  período  máyico  datan  (siglo  V)  los  elementos 
lencas  que  ocuparon  antes  del  siglo  XI  "todo"  el  territo- 
rio salvadoreño.  En  ese  período  existió  el  imperio  tolte- 
ca  de  Chiapas. 

8.  — En  el  siglo  VII  se  funda  el  imperio  tolteca  de  Aná- 
huat,  y  en  el  siglo  XI,  que  se  extingió  ese  imperio,  vinie- 
ron de  allí  los  elementos  pipiles  de  El  Salvador. 

9.  — Los  pipiles  se  establecieron  en  todo  el  Occidente  y 
Centro  de  El  Salvador,  parte  de  Chalatenango,  Cabanas 
y  üsulután,  y  algunos  pocos  en  el  resto  de  la  República, 
que  permaneció  lenca. 

10.  — Después  vinieron  los  españoles,  que  unidos  a  los 
indios,  dieron  origen  a  la  población  actual,  la  que  con- 
tiene un  fuerte  contingente  de  elementos  europeos,  pocos 
africanos  y  menos  asiáticos. 


SEGUNDA  PARTE 


CAPITULO  II 
EL  INDIO 

El  indio  debe  considerarse  como  estructura  de  la  po- 
blación del  país,  pues  si  bien  es  cierto  que  no  se  encuentra 
hoy  el  tipo  étnico  puro,  el  mestizo  que  forma  la  mayoría, 
lie 7a  sangre  india,  determinante  de  ciertas  tendencias 
por  la  ley  de  la  herencia. 

En  la  civilización  del  indio  ancestral;  en  las  ideas  reli- 
giosas que  dominaron  su  espíritu;  en  la  política  colonial 
en  armonía  con  la  época;  en  su  nutrición  deficiente,  en  re- 
lación con  el  rendimiento  iitil;  en  el  ayuntamiento  carnal 
prematuro  y  prolífíco;  en  el  prejuicio  de  que  existen  razas 
inferiores,  deben  los  hombres  de  estudio  buscar  los  an- 
tecedentes del  estado  social  que  existe  en  Centro  América. 

La  imaginación  nos  transporta  a  una  naturaleza 
virgen,  como  si  fuera  la  obra  matinal  de  Dios.  Los  pun- 
tos de  enlace  entre  los  tres  reinos  naturales  parecía  que 
no  existiesen:  las  piedras  cubiertas  de  musgo  simulaban 
troncos  de  árbol;  los  gusanos,  plantas;  los  hombres,  ani- 
males inconscientes.  Pero  el  principio  de  conservación  de 
la  especie  nacía  con  la  planta,  con  el  animal  racional  e 
irracional;  y  en  virtud  de  ese  principio  vital,  el  hombre  se 
adaptó  al  medio,  y  vivió  de  la  esencia  del  ambiente  físico 
y  mental. 

Los  períodos  naturales  de  transformación,  son  largos 
y  graduales;  el  indio  autóctono  desarrolló  sus  facultades 
en  perfecto  sincronismo  con  la  naturaleza. 


54 


DEMOGRAFIA  SALVADOREÑA 


¿Qué  es  la  civilización,  si  no  el  exponente  de  las 
ideas  dominantes?  Los  indios  fueron  civilizados  en  rela- 
ción con  las  ideas  intuitivas  que  se  formaron  en  contacto 
inmediato  con  la  naturaleza.  Aquella  civilización  era  re- 
flejo de  la  selva;  la  civilización  presente,  es  reflejo  de  la 
vida  urbana.   No  son  comparables. 

Se  dijo  y  aun  se  dice  que  una  de  las  características  del 
indio  era  la  simulación.  ¿Acaso  el  mimetismo  no  defien- 
de la  especie?  El  indio  en  su  propia  defensa  simuló  sumi- 
sión, conservando  en  el  fondo  la  protesta. 

Las  prácticas  religiosas  no  son  agenas  al  desarrollo 
mental  del  individuo.  El  indio,  mentalidad  incipiente, 
tuvo  ideas  religiosas  muy  vagas,  a  base  de  idolatría; 
más  en  el  espíritu  religioso  del  castellano  flotaban  partí- 
culas de  antropomorfismo  y  le  dominaban  fanáticas  in- 
tolerancias. Se  verificó  entonces  un  verdadero  fenómeno 
de  endósmosis  mental,  que  hizo  del  indio  un  espíritu  pasi- 
vo y  resignado. 

El  tratamiento  que  recibió  el  indio,  no  debe  atribuir- 
se a  crueldad  meditada.  La  ausencia  de  sentimientos 
humanos,  es  un  estado  excluyente  del  espíritu,  cuando  es 
dominado  por  el  fanatismo  religioso.  Suprimid  el  fana- 
tismo, y  estaremos  unidos  todos  por  el  vínculo  del  amor 
recíproco.  Cuando  no  existan  prejuicios  religiosos  y  de 
raza,  la  humanidad  caminará  a  su  verdadero  destino; 
mientras  tanto,  el  hombre  no  tendrá  más  enemigo  que  el 
hombre  mismo. 

La  obra  más  grata  a  Dios,  es  obrar  conforme  a  sen- 
timientos humanos. 

Si  se  considera  la  cantidad  de  trabajo  a  que  es  some- 
tido el  indio,  y  su  alimentación,  se  deduce  que  ésta  no 
puede  proporcionarle  el  numero  de  calorías  necesarias 
para  un  organismo  eficiente.  (1)  La  esclavitud  a  que 
fué  sometido,  fué  hasta  cierto  punto  un  bien,  porque  una 


(1)  La  ración  alimenticia  diaria  de  los  campesinos  salvadoreños  es  de 
276  gramos  de  maíz  y  289  de  frijol,  qae  reunidos  forman  un  equivalente 
termo-dinámico  de  1975  calorías.  Un  peón  que  trabaja  ocho  horas  al  día, 
en  país  tropical,  necesita  de  2750  a  2900  calorías,  según  el  peso. 
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máquina  propia  se  cuida  mejor  que  una  alquilada.  ¿Y 
qué  dirá  entonces  el  indio  de  la  época,  cuando  en  virtud 
de  su  libertad  debe  reputarse  como  máquina  alquilada? 
Comprenderá  o  alguien  le  hará  comprender,  que  la  reden- 
ción del  hombre  es  redención  del  espíritu  que  solo  puede 
operar  una  disciplina  mágica:  la  educación  integral. 

El  indio  es  prolífico  y  precoz  en  el  amor.  Estas  cir- 
cunstancias son  a  la  vez  causa  y  efecto  de  su  atraso  an- 
tropológico. Biológicamente,  las  especies  inferiores  se 
multiplican  con  más  rapidez  que  las  superiores;  en  el  mis- 
mo orden  pueden  ser  destruidas.  La  naturaleza  sabia 
hasta  en  sus  detalles,  defiende  la  especie.  La  destrucción 
fácil  de  los  inferiores  está  compensada  con  su  fácil  pro- 
creación. La  procreación  débil  délas  clases  acomoda- 
das, corresponde  a  una  defensa  que  sus  mismos  recursos 
oponen  a  las  epidemias. 

Con  demostraciones  positivas  se  prueba  que  las  razas 
pueden  estar  atrasadas,  pero  no  ser  inferiores.  Los  ca^ 
sos  del  Japón  y  Filipinas,  abren  un  camino  para  la  reso- 
lución satisfactoria  del  problema  de  la  raza  indígena. 

Cultura  T  relativo  bienestar  económico  necesita  el  o- 
brero  y  el  campesino,  indio  o  mestizo,  para  tener  valor 
social  apreciable  en  los  destinos  de  la  patria.  La  cultura 
es  luz  intelectual  y  moral.  Dentro  de  tan  amplio  concep- 
to, está  comprendido  un  mundo  de  transformaciones  con- 
fiadas al  tiempo  y  al  método,  pero  el  paso  inicial,  es  la 
comunicación  intelectual  con  los  semejantes  por  medio  de 
la  lectura  y  la  escritura. 

Alberto  Másferrer,  espíritu  superior,  tan  diáfano  y  se 
reno  como  cielo  tropical,  escribió  en  Europa  páginas 
admirables,  describiendo  la  condición  intelectual  y  moral 
del  compatriota  analfabeta. 

El  indio,  mal  vestido,  y  peor  alimentado  espesamente 
ignorante,  considera  el  trabajo  como  la  pena  ominosa 
del  pecado  original.  Y  cuando  no  hay  nutrición  repara- 
dora, cuando  no  existen  las  recreaciones  espirituales  y  se 
tiene  el  cuerpo  roñoso  por  la  falta  de  aseo,  la  vida  es  una 
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esclavitud  que  produce  tristeza  y  resignación  musulma- 
na, y  atrae  los  vicios  y  el  crimen, 

Son  dos  personas  distintas  el  hombre  ignorante  y  mi- 
serable, y  el  que  ha  obtenido  siquiera  instrucción  rudi- 
mentaria, hábitos  de  higiene  y  goza  de  un  salario  sufi~ 
ciente  para  las  necesidades  físicas  y  mentales.  Con  agru- 
paciones humanas  de  la  primera  categoría,  no  habrá  ja- 
más instituciones  políticas  y  sociales  perfectas  y  estables. 

Quiero  analizar  la  vida  económica  de  nuestro  campe 
sino  indio.  Las  numerosas  fiestas  le  hacen  perder  como 
100  días  hábiles  para  el  trabajo  en  el  año.  Con  el  sala- 
rio medio,  puede  obtener  una  ganancia  de  (150)  ciento 
cincuenta  colones  al  año,  los  cuales,  según  cálculos  minu- 
ciosos que  he  hecho  con  datos  de  encuestas  propias,  los 
distribuj-e  así:  alimentación  77%;  vestidos,  2^5%.  Apenas 
gana  la  comida  y  cubre  desnudeces  para  conservar  el 
pudor. 

Engel,  en  investigaciones  verificadas  en  Alemania  so- 
bre el  costo  de  la  vida  en  familias  de  diversas  categorías, 
encontró  el  resultado  siguiente: 


ORIGEN  DE  GASTOS 

Clase 
obrera 

Clase 
media 

CLASE 
acomodada 

62% 

55% 

50% 

16% 

18% 

13% 

Habitación  

12% 

12% 

12% 

5% 

5% 

5% 

2% 

3.5% 

5.5% 

1% 

2% 

3% 

Higiene  y  salud  

1% 

2% 

3% 

1% 

3.5% 

3.5% 
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Necesidades  primeras  (alimentación,  vestido  y  habi- 
tación.) 

Obreros  90% 

Clase  media  85% 

Clase  acomodada  80% 

Engel  consagró  a  la  conciencia  de  los  hombres  de 
bien,  estos  principios.  «Cuanto  más  reducida  es  la  renta, 
más  importante  es  la  parte  proporcional  consagrada  a 
alimentos:  el  costo  de  los  alimentos  en  relaciÓQ  con  los 
gastos  totales,  puede  ser  considerado  como  una  medida 
de  bienestar  material;  y  cuanto  mayor  sea  esta  propor- 
ción, menos  recursos  quedan  para  dedicai'los  a  otros  ob- 
jetos.» 

Nuestro  campesino  está  en  peor  condición,  que  la  cía 
se  menos  afortunada  de  Europa.  En  efecto:  todo  su 
salario  se  invierte  en  necesidades  primeras;  nada  le  queda 
para  protección  legal,  salud  y  recreaciones,  y  la  [)rop()r- 
ción  del  gasto  en  alimentos,  que  es  una  medida  de  bienes- 
tar físico,  es  un  máximo,  pues  supera  en  un  11%  a  la  cla- 
se obrera  de  Europa. 

¿Y  qué  diremos  cuando  por  cualquier  motivo  el  indio 
paga  cinco  o  diez  centavos  más  por  cada  vara  de  m^nta? 
Entonces  su  contribución  es  proporcionalmente  mayor 
que  la  del  rico  pagando  un  exceso  de  cinco  pesos  por  bo- 
tella de  champaña. 

Mal  profundo,  causa  de  la  decadencia  de  la  población 
es:  la  ignorancia  del  pueblo,  los  ínílmos  salarios  y  la  pro- 
pagación de  los  vicios. 

Como  base  de  liberación  de  la  neoesclavitud  trabaje- 
mos por  que  se  enseñe  a  leer  y  escribir,  y  que  se  establez 
ca  legalmente  el  salario  mínimo.    Solo  así  podemos  os- 
tentar la  palabra  «Libertad;»  en  nuestro  escudo. 
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CAPITULO  III 

DENSIDAD  E  INCREMENTO  DE 
LA  POBLACION 

Los  historiadores  están  conformes  en  que  la  pobla- 
ción de  Centro  América  disminuyó  notablemente  duran- 
te la  época  de  la  colonia,  fenómeno  que  no  es  natural. 

El  mismo  Key  de  España,  amonestó  a  las  autorida- 
des coloniales  por  este  hecho,  que  traía  consigo  respon- 
sabilidades morales. 

El  territorio  de  El  Salvador,  especialmente  J^equepio 
o  Cuzcatldn,  comprendido  entre  los  ríos  Lempa  y  de  Paz, 
estaba  mu}^  poblado  en  la  época  de  la  conquista  y  aún 
después,  según  el  inform.e  del  Oidor  Diego  García  del  Pa- 
lacio, fechado  en  Guatemala  el  8  de  mayo  de  lo7(^*>. 

Parece  que  entre  las  Provincias  y  partidos  del  anti- 
guo Reyno  de  Guatemala,  en  ninguna  época  la  provincia 
de  San  Salvador  dejo  la  supremacía  en  lo  relativo  a  den- 
sidad de  su  población. 

La  orografía  e  hidrografía,  la  fertilidad  del  suelo  y  ri- 
queza deí  subsuelo,  la  benignidad  del  clima,  son  circuns- 
tancias que  favorecen  el  crecimiento  de  la  población;  y 
puede  apreciarse  el  grado  de  influencia  de  esas  causales, 
cuando  ni  las  calamidades  naturales  y  aquellas  evitables 
por  el  hombre,  no  han  dominado  la  fuerza  de  creci- 
miento. 

El  padrón  hecho  el  año  de  1778,  en  cumphmiento  de 
Real  Orden  de  10  de  Noviembre  de  1776,  dió  este  resul- 
tado: 
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Habitantes. 

Ciudad  de  Guatemala   28,4.*i4 

Provincia  de  Sacatepequez   50,786 

((        «  Chimaltenango.....  40,082 

«        «  Solóla  ,  27,958 

<i        ((  Quezaltenango   28,563 

«        ((  Totonicapán   51,272 

<(        ((  Chiquimula   52,423 

«        «  Verapaz   49,583 

<i        «  Escuintla   24,978 

«        ((  Sonsonate.  ..^   29,248 

«        ({  Suchitepequez   17,535 

i(        «  San  Salvador  117,436 

<(        «  Nicaragua  !. 106, 926 

«        «  Chiapas   69,253 

<(        ((  Honduras   87.7;^0 

((        «  Costa  Rica   24,555 

Partido  del  Peten   2,555 

Castillos  de  San  Juan,  San  Feli- 
pe y  Omoa.,,   1,046 


805,339 

El  partido  o  Alcaldía  Mayor  de  Sonsonate  (que  com- 
prendía los  actuales  departamentos  de  Santa  Ana  y  A- 
liuachapán)  dependía  directamente  de  la  Audiencia  de 
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Guatemala,  y  se  incorporó  a  El  Salvador  hasta  después 
de  la  Independencia. 

Para  compara^r  la  proporción  de  habitantes  en  1778 
.y  en  1921  correspondientes  al  territorio  centro-america- 
no, debemos  excluir  a  Chiapas,  quese  incorporó  a  México, 
y  resulta.- 

PoblaciÓQ  centro-americana  en  1778   736,086 

<(      probable  de  C.  América  en  1921. .5.472,000 
Aumento  en  113  años  4.635,914: 


1778 

1921 

.  54.1% 

40.8% 

El  Salvador,  . 

15.9  )) 

27.4  )) 

11.6» 

12.1  )) 

11.6  » 

Casta  Pvica  

3.4» 

8.4» 

100.0% 

100.0% 

La;  disminución  proporcional  de  Guatemala  se  debe 
atribuir  a  la  reintegración  de  la  Alcaldía  Mayor  de  Son- 
sonate  a  El  Salvador  y  población  que  perdió  en  el  arre- 
cio de  límites  territoriales  con  México.  El  Salvador  re- 
incorporó la  Alcaldía  May-or  de  Sonsonate;  Nicaragua  y 
Honduras  han  disminuido  un  poco;  y  Costa  Rica  se  elevó 
a  más  del  doble. 

Seguiremos  nuestro  estudio  con  el  territorio  de  El 
Salvador. 

Cinco  documentos  existen  sobre  la  población  de  El 
Salvador,  a  saber: 
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Censo  de  1901 


Censo  de  1778 


Censo  de  1892 


Censo  de  1878 


Censo  de  1882 


146,68411. 
.  554,785  )) 
.  612,943  )) 
.  803,534  )) 
1.080,000  )) 


Población  calculada  para  1921;  1.501,000  habitantes 

No  es  posible  determinar  la  ley  de  crecimiento  de  una 
población,  sin  censos  exactos  y  periódicos. 

Ensaj^ando  calcular  con  los  datos  de  los  censos  refe- 
ridos, con  diversas  combinaciones,  se  llega  a  la  convicción 
que  no  ofrecen  base  para  resultados  serios,  pues  se  obtie- 
nen cifras  contradictorias  en  relación  con  las  causas  ge- 
nerales de  incremento  demográfico. 

El  Dr.  Barberena  afirmó  que  la  población  probable 
de  El  Salvador  en  1821,  era  de  2^4,8^0  habitantes. 

Hace  algún  tiempo  he  tenido  la  duda  sobre  la  cifra 
oficial  que  se  refiere  a  la  superficie  del  territorio  nacional. 
Esa  cifra  fué  determinada  anteriormente;  y  con  todo  el 
respeto  que  me  merece  un  dato  oficial,  expondré  razones 
de  orden  geométrico,  demográfico  3"  económico  para  la 
duda.  En  los  trabajos  estadísticos  hemos  hecho  uso  de 
la  cifra  oficial,  porque  no  ha  habido  rectificación  del  mis- 
mo orden. 

He  circunscrito  un  rectángulo  al  área,  y  mide  de  E.  a 
W.  264  kilómetros  y  de  N.  a  S.  92  kilómetros,  lo  que  da 
una  superficie  ;^i;:t:fwa  de  24,298  kilómetros  cuadrados. 
Es  superficie  máxima,  porque  la  circunscrita  debe  ser  me- 
nor. (1) 

La  densidad  de  hecho  se  revela  al  recorrer  los  cami- 


(1)  Escrito  lo  anterior,  he  investigado  que  el  Album  Geográhco  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  indica  una  área  de  8,170  millas  cuadradas 
equivalentes  a  21,158  kilómetOos  cuadrados.  También  el  Instituto  Geográ- 
fico de  Justus  Per  tes  en  Gotha  (Alemania),  ha  calculado  la  superficie  pla- 
nimétrica del  territorio  salvadoreño  en  21,160  líilómetros  cuadrados. 
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DOS,  donde  se  encuentran  caseríos  a  corta  distancia.  En 
el  radio  de  algunos  kilómetros  de  los  centros  poblados, 
se  vive  vida  urbana.  Los  fenómenos  sociales  y  económi- 
cos revelan  una  intensidad  que  corresponde  a  una  densi- 
dad de  población  mayor  que  la  admitida.  Así  observ^a- 
mos  que  el  coeficiente  de  natalidad  es  demasiado  elevado, 
que  no  concuerda  con  el  que  se  observa  en  los  núcleos  casi 
urbanos:  que  la  reducida  cantidad  de  billetes  circulantes, 
ocasionaría  mayores  trastornos,  la  absoluta  postración, 
si  no  fuera  la  mayor  densidad  de  población,  pues  solo  en 
esas  circunstancias  hay  facilidad  para  una  rápida  circu- 
lación. 

El  temperamento  febril  para  el  trabajo  del  salvadore- 
ño, es  tan  solo  la  resultante  de  muy  elevada  densidad  de 
población,  que  obliga  a  bregar  con  toda  energía  en  la  lu 
cha  por  la  vida. 

El  porvenir  nuestro  es  inquietante  para  quienes  no 
saben  lo  que  poseemos  y  podemos  desarrollar.  Países 
que  tienen  una  población  relativa  superior,  para  el  caso 
Bélgica,  han  sabido  resolver  la  cuestión  de  adaptar  el  mé- 
todo intensivo  a  los  problemas  de  la  producción.  Pero 
aún  no  conocemos  los  componentes  de  nuestras  tierras 
para  dedicarlas  a  cultivos  apropiados;  apenas  hemos  ini- 
ciado el  cultivo  con  máquinas  y  abonos;  no  hay  irriga 
ción  sistemática,  y  menos  crédito  agrícola. 

El  subsuelo  casi  está  intocado  en  relación  a  lo  que 
tiene. 

Aunque  El  Salvador  optara  por  el  camino  de  la  in- 
dustria, el  suelo,  con  auxilio  del  hombre  previsor,  produ- 
ciría los  alimentos  para  la  población,  sin  que  pudiera  el 
pesimismo  Malthusiano  detener  a  un  pueblo  que  desea 
vivir  libre  y  disfrutar  del  trabajo  honrado. 

Para  afianzar  ese  porvenir,  debemos  conservar  las  ri- 
quezas naturales,  sin  permitir  concesiones  especulantes, 
para  que  esas  riquezas  puedan  ser  explotadas  por  todos 
a  beneficio  de  todos. 

En  la  previsión  inteligente,  en  la  paz  y  en  el  trabajo, 
debemos  confiar  el  porvenir. 
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CAPITULO  IV 

NATALIDAD 

Aütes  de  establecerse  el  Registro  Civil,  (1880)  única- 
mente las  Parroquias  anotaban  nacimientos,  defunciones 
y  matrimonios.  Habría  que  centralizar  estos  datos  para 
obtener  fruto  de  ellos. 

De  1881  a  1901,  la  vida  déla  Dirección  de  Estadís 
tica  no  fué  continua.  Al  reconstituirse  en  1901,  pudo 
hacer  registro  retrospectivo,  desde  1899,  en  cifras  de  con- 
junto; ya  en  1911  se  principió  a  llevar  en  detalles  hasta 
la  fecha,  siguiendo  en  lo  posible  los  métodos  internacio- 
nales. 

El  coeficiente  medio  de  natalidad  en  el  péríodo  de 
1899  a  1920,  es  40.9  por  millar,  por  cierto  comprendido 
por  los  demógrafos  en  el  grupo  superior.  En  ese  grupo 
están  comprendidos  los  países  balkánicos  y  de  la  raza 
eslava. 

No  sería  favorable  a  la  cultura  y  moralidad  del  pue- 
blo salvadoreño  pensar  que  existen  las  mismas  relaciones 
de  causa  y  efecto  al  comparar  su  natalidad  con  la  de  a- 
quellos  países,  en  donde  el  incesto  y  la  promiscuidad  es 
muy  corriente.  Conocemos  bastante  a  nuestro  pueblo 
para  afirmar  que  tendrá  otros  defectos,  pero  no  es 
'  amoral. 

Es  posible  que  la  población  real  sea  mayor  que  la  cal- 
culada, y  entonces  el  coeficiente  será  menor. 

La  falta  de  cultura  implica  imperfección  en  la  noción 
de  la  responsabilidad  parterna.    Sin  distracciones  men- 
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tales,  el  hombre  rompe  el  equilibrio  y  se  inclina  a  los  ex 
cesos  sexuales. 

No  es  medida  absoluta  de  civilización,  una  baja  na- 
talidad, porque  dos  países  que  están  a  la  cabeza  déla  cul- 
tura universal,  como  Francia  y  Alemania,  difieren  en  mu- 
cho sus  coeficientes,  28.6  para  la  primera  y  18.7  para  la 
segunda.  Esa  diferencia  se  interpreta  por  el  distinto 
concepto  de  la  vida  en  ambos  pueblos. 

Hay  en  nuestra  alta  natalidad,  cierta  armonía  con 
las  facihdades  de  la  vida,  sin  que  signifique  que  una  vida 
fácil  sea  la  mejor.  El  triunfo  obtenido  por  las  capacida- 
des del  individuo,  enaltece,  selecciona;  pero  los  que  vi^en 
en  ese  plano,  rara  vez  son  prolíficos. 

La  ley  no  castiga  al  seductor  y  no  favorece  al  hijo  ile- 
gítimo; por  consiguiente,  los  deberes  paternales  son  en  la 
mayoría  de  los  casos,  ilusorios,  y  bien  sabido  es  que  la 
impunidad  de  la  falta  o  delito  trae  consigo  la  multiplici- 
dad de  estos. 

La  escala  de  coeficientes  de  nataUdad,  según  recientes 
datos,  es  así: 


Rusia 


43.8  por  millar 


Rumania 


43.1 


Bulgaria 


42.0 


El  Salvador 
Costa  Rica.. 
Argentina ... 


40.9 
40.5 


39.1 


Chile 


38.0 


Guatemala 


37.4 


Perú 


35.9 


Uruguay . 
Venezuela 


32.3 


31.8 
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México  28.7 

Brasil  ,  28.3 

Colombia  U7.5 

Bélgica  ,  22.9 

Francia   ....18.7 


En  el  período  de  1899  a  1920,  lleg(5  la  natalidad  a  ru 
máximo  en  1900  (4z'i].Q),  y  tuvo  su  mínimo  en  1916  (36.7.) 

Al  mayor  coeficiente  de  natalidad  (43.6)  correspon- 
dió el  mínimo  de  mortalidad  (18.2);  y  al  mínimo  de  nata- 
lidad (36.7)  en  1916,  coriesponiíó  el  máximo  de  morta 
lidad  (32.9) 

¿Qué  favoreció  la  elevada  natalidad  en  1.900  y  1901? 
El  país  pasó  por  seria  crisis  de  1896  a  1899.  Después  dn 
una  crisis  económica,  guerra  o  epidemia,  se  observa  una 
reacción  favorable  en  los  nacimientos  y  defunciones.  Como 
dice  Bertillón,  lia.y  asientos  disponibles  en  el  banquete  de 
la  vida.  Lo  contrario  sucedió  1916,  en  que  una  epidemia 
de  disentería  bacilar  y  después  la  influenza,  azotó  el 
mundo. 

Durante  los  últimos  22  años,  nacieron  1.031,380  per- 
sonas distribuidas  según  el  sexo  así: 

Hombres   525,910 

Mujeres  505,470 

1.031,380 

que  corresponde  a  un  promedio  anual  de  23,905  hombres 
y  22,975  mujeres,  y  en  cifras  proporcionales  a: 

Masculinos  50.99% 

Femeninos  ......49.01  % 


100.00 

Invariablemente  nacieron  más  hombres  que  mujeres, 
que  es  ley  demógráfica  universal. 

La  estadística  salvadoreña  revela  un  hecho  que  debe 
preocupar  a  los  Poderes  l^úblicos  y  a  la  sociedad:  La  na- 
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talidad  legitima  decrece  progresivamente  y  aumenta  la  ile- 
gitima. 

Estas  son  las  cifras  de  los  registros  oficiales: 
Años    Nacimientos  legítiaios    Nacimientos  ilegítimos 


1899 

51.7% 

48.3% 

1900 

49.5  )) 

50.5  )) 

1901 

48.7  » 

51.3  )) 

1902 

49.0  )) 

51.0  )) 

1908 

48.2  )> 

51.  8  )) 

1904 

48.5  )) 

51.5  » 

1905 

47.7  » 

52.3  )) 

1906 

49.1  » 

50.9  )) 

1907 

47.2  )> 

52.8  )) 

1908 

46.5  » 

52.5  )> 

1909 

46.4  )) 

53.6  )) 

1910 

46.4  » 

53.6  )) 

'i  O .  O  )) 

O  O.  1  )) 

1912 

46.6  » 

53.4  )) 

1913 

45.5  )) 

54.5  )) 

1914 

45.5  )) 

54.5  )) 

1915 

45.2  » 

54.8  )) 

1916 

45.4  )) 

54.6  » 

1917 

44.0  » 

56.0  )) 

1918 

48.2  » 

56.8  )) 

1919 

42.4  )) 

57.6» 

1920 

41.2  )) 

58.6  )) 

53.6  )) 

En  Costa  Rica  (solo  en  El  Salvador  y  Costa  Kica  se 
yjubiican  Anuarios  Estadísticos),  la  x)roporciÓD  es: 

Legítimos  75% 

Ilegítimos  25 

Para  que  sirva  de  término  de  comparación  con  otros 
países,  los  nacimientos  ilegítimos  en  los  países  siguientes, 
por  100  nacimientos  son: 
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Ilegítimos 

Servia   1.1% 

Holanda   2.2  „ 

Gran  Betaña    4.0 

España   4.4 

Italia   5.(5 

Alemania   8.4 

Francia   8.8 

Argentina  24.0 

Uruguay   26.0 


Es  un  hecho  demostrado  por  la  estadística  que  la 
proporción  de  los  hijos  ilegítimos  en  la  mortalidad  y  de- 
iincuen(3ia  infantiles,  es  superior  a  la  de  los  hijos  legí- 
timos. Por  mucha  abnegación  que  exista  f  n  las  madres, 
éstas  no  pueden  proporcionar  a  los  hijos  una  educación 
defensiv^a  de  las  pasiones  humanas,  sobre  todo  si  los  hijos 
son  varones.  El  respeto  y  el  mayor  rendimiento  del  tra 
bajo  del  padre,  es  benéñco  para  el  porvenir  de  los  hijos. 
Y  aÚQ  comparando  el  porvenir  de  hijos  legítimos,  se  en- 
cuentran en  condición  iaferior,  a  aquellos  que  han  perdi- 
do su  padre  en  la  primera  infancia.  Estas  son  reglas 
generales  que  admiten  plausibles  exceipciones. 

Algunos  países  han  legislado  con  el  fín  de  fomentar 
el  matrimonio  3^  disminuir  la  ilegitimidad,  reduciendo  las 
cargas  fiscales  o  personales  de  los  casados,  y  admitiendo 
la  investigación  de  la  paternidad  de  los  ilegítimos,  para 
adquirir  ciertos  derechos. 

El  máximo  de  natalidad  en  El  Salvador,  ocurre  en 
enero,  y  el  mínimo  en  junio.  ¿Será  por  la  alimentación 
abase  de  mariscos  en  Febrero  y  Marzo?  Es  difícil  una 
contestación  categórica. 

Nada  concreto  y)odremos  decir  de  la  fecundidad  de  la 
mujer  salvadoreña,  porque  el  registro  civil  es  deficiente. 
Tendríamos  necesidad  de  saber  el  número  de  mujeres 
comprendidas  en  el  periodo  de  la  [)rocreación,  y  la  edad 
de  la  medré  en  cada  parto  y  el  número  de  éstos;  pero  es 
indudable  que  la  clase  pobre  es  la  más  prolífica,  como 
ironía  del  destino. 
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CAPITULO  V 

MORTALIDAD 

La  probabilidad  de  muerte  se  relaciona  con  la  edad, 
el  clima,  ylas  ocupaciones  habituales. 

Evidentemente,  la  ciencia  y  las  instituciones  públicas 
y  sociales,  han  contribuido  a  disminuir  la  mortalidad  en 
el  mundo. 

A  pesar  de  las  enfermedades  contraídas  por  la  propa- 
gación de  los  vicios,  la  obra  de  la  medicina  preventiva 
y  curativa  ha  sido  salvadora  de  la  humanidad. 

Los  principios  de  la  higiene  han  tenido  pleno  desa- 
rrollo en  la  Ingeniería  Sanitaria.  En  las  ciudades,  la 
abundancia  de  aguas  potables,  la  extensión  de  la  red  de 
alcantarillado,  los  pavimentos  impermeables  y  el  rá¡>ido 
alejamiento  de  los  desperdicios,  han  arrancado  de  la 
muerte  a  muchos  seres. 

Zonas  tropicales  consideradas  antes  como  inhabita- 
bles para  el  hombre  de  los  climas  templados,  fueron  relia 
bilitadas  mei'ced  a  la  ciencia  y  al  esfuerzo. 

Medida  de  la  civilización  de  un  pueblo  es  su  esfuerzo 
por  la  salud  pública.  País  donde  es  iudifente  la  vida  o  la 
muerte,  la  salud  o  la  enfermedad,  debe  considerarse  corno 
inferior. 

Dos  cifras,  entre  más  pequeñas  son,  denotan  la  ma- 
yor civilización  de  un  país:  número  de  analfabetas  y 
coeficiente  de  mortalidad. 

Los  países  que  tienen  alta  mortalidad  y  supuesta 
alta  morbilidad,  son  menos  preferidos  para  la  inmigra 
ción  y  de  menor  capacidad  productiva. 
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Alto  deber  de  patriotismo  es  poner  los  medios  racio- 
nales para  reducir  la  Qiortalidad. 

El  coeficiente  de  mortalidad  de  El  Salvador,  por  un 
mil  habitantes,  en  la  última  década,  fué: 


1911   28.7 

1912   20.8 

1913   20.6 

1914  ,   20.5 

1915   29.7 

1916   32.8 

1917   26.4 

1918   25.9 

1919   23.9 

1920   23.1 


Promedio   24.5 

DATOS  COMPARATIVOS 

Centro  América 

número  de  defunciones  por  mil  habitantes 

Guatemala   20.2 

El  Salvador   24.5 

Honduras    

Nicaragua    

Costa  Rica   23.2 


En  Europa,  los  países  del  Norte,  Suecia,  Noruega  y 
Dinamarca,  tienen  U  mínima  mortalidad,  y  la  máxima, 
Rusia,  Holanda  y  España. 

89%  de  los  fallecidos  en  El  SalvadcM*  no  tuvieron 
asistencia  médica.  (1) 

Los  médicos  residentes  en  el  país  corresponden  a  uno 
por  6,476  habitantes.  La  ignorancia  de  las  mastis  y  su 


(1).  Es  d'^na  del  reconocimiento  nacional,  la  acción  déla  Sociedad 
de  Beneficencia  Pública  respecto  a  la  asistencia  médica  que  da  gratuita- 
mente a  los  pobres,  ea  la  capital  y  otras  ciudades. 
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pobreza,  impiden  la  oportuna  intervención  del  médico. 
Nuestras  gentes  tienen  también  prejuicios  contra  los  Hos- 
pitales, que  siempre  proporcionan  una  asistencia  supe 
rior  a  la  que  puede  tener  un  pobre.  Pocos  países  gastan 
|)rop()rcional mente  mayores  cantidades  que  El  Salvador 
en  Hos[)itales,  Hospicios  y  Asilos. 

En  el  periodo  de  1899  a  1920,  las  defunciones  se  dis- 
tribuyeron por  término  medio  y  en  relación  al  sexo,  de 
esta  manern : 

Hombres  51.54% 

Mujeres  48.46% 


100.00% 

En  todos  los  países,  el  coeficiente  de  mortalidad  in- 
fantil es  elevado;  sin  embargo  ha  llegado  a  disminuirse 
con  auxilio  de  una  acción  conjunta  y  eficaz  del  Poder  Pú- 
blico y  de  instituciones  particulares.  Objeto  de  |)rofun- 
das  investigaciones  estadístico-sociales  ha  sido  este  pro- 
blema que  compromete  a  la  humanidad  en  flor.  Todos 
los  aspectos  corapi*ende:  social,  económico  y  el  sentimen 
tal.  La  estadística  revela  que  la  mortalidad  infantil  en 
las  clases  acomodadas  es  mucho  menor  que  en  las  menes 
terrosas,  lo  que  prueba  que  el  fa.C'jor  económico  predo- 
mina; y  como  la  clase  pobre  no  tiene  otro  origen  de  in- 
gi'esos  que  el  salario,  se  deduce  que  aumentando  los  ma- 
larios tendremos  como  primer  efecto  salvar  a  numerosos 
seres  cuya  muerte  hasta  cierto  punto  es  f  vitable. 

¿Qué  otra  cosa  demuestra  sino  la  falta  de  alimenta- 
ción adecuada,  que  t-}4%  de  niños  menores  de  un  año  fa- 
llecen por  enfermedades  del  aparato  digestivo? 

La  leche,  alimento  insustituible  para  los  niños,  no  es- 
tá al  alcance  de  todos,  y  si  se  obtiene,  su  pureza  es  du 
dosa. 

En  los  úlniraos  10  años,  de  1,000  nacimientos,  murie 
ron  en  el  primer  año  145  j  sobrevivieron  855;  y  el  por- 
centaje de  niños  muertos  de  O  a  1  años  con  respecto  al 
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total  de  defunciones,  repi  asenta  un  promedio  de  23.14%. 

Para  comparar,  transcribimos  los  coeficientes  inter- 
nacionales de  la  mortalidad  de  menores  de  un  año  sobre 
el  tot&l  de  nacimientos: 


Dinamarca   112 

Uruguay   114 

Holanda   116 

Suiza   118 

Gran  Bretaña   120 

Francia   V^S 

Cuba     141 

Bélgica   144 

El  Salvador    145 

Japón   153 

Italia   158 

Bulgaria   159 

Canadá   171 

España   173 

Chile    ;>15 

México   315 


Délos  16  países  citados.  El  Salvador  ocupa  el  9-  lu- 
gar. No  es  desconsoladora  relativamente  nuestra  mor- 
talidad infantil. 

La  frecuencia  de  las  defunciones  en  El  Salvador,  sigue 
invariablemente  una  curva  ascendente  de  Junio  a  Octu- 
bre, en  cuyo  mes  culmina;  decae  hasta  febrero  en  que  es 
mínima.  Marzo,  abril  y  mayo,  se  mantienen  en  término 
medio. 

En  la  estación  lluviosa  el  grado  de  humedad  relativa 
os  mayor,  y  se  facilita  la  formación  de  charcas  y  panta- 
nos donde  el  zancudo  encuentra  medio  favorable  para  su 
propagación.  En  las  ciudades  edificadas  en  pendiente, 
(como  San  Salvador)  las  lluvias  hacen  el  inestimable  ser- 
vicio de  limpieza.  De  junio  a  agosto,  las  enfermedades 
de!  aparato  digestivo  ocasionan  mayor  número  de  defun- 
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clones,  j  de  septiembre  a  octubre,  his  del  a]>arato  respi- 
ratorio. 

El  suicidio  en  El  S^dvador,  tiende  a  aumentar,  tíou 
raros  los  suicidios  en  la  clase  campesina.  El  suicidio  pa- 
sional, esto  es,  aquel  que  sigue  al  homicidio  en  una  mu- 
jer, complica  el  hecho,  y  tiene  mayores  efectos  en  el  fenó- 
meno del  contagio  mental.  Las  personas  que  por  sus 
ocupaciones  llevan  armas  de  fuego,  son  las  víctimas  pre- 
feridas del  suicidio,  bajo  la  acción  del  alcohol. 

La  estadística  indica  menor  número  de  suicidios  que 
k)s  reales,  {)or  la  sencilla  razón  (]ue  el  suicida  de  alguna, 
condición  social,  aparece  en  el  registro  civil  como  muerto 
por  lesiones.  ¿De  quien?  Y  los  periódicos  solo  anuncian 
un  suicidio  cuando  la  víctima  es  pobre;  de  lo  contrario, 
es  muerte  trágica. 

La  falta  de  un  censo  por  edades  no  permite  estudiar 
ciertos  problemas  demográficos  tales  como  la  influencia 
del  estado  civil  en  la  mortalidad,  mortalidad  rural  y  ur- 
bana, y  sobre  todo,  la  relación  de  fallecidos  con  los  so- 
brevivientes de  edades  idénticas,  para  formar  nuestras 
propias  tablas  de  mortalidad,  base  técnica  del  seguro  de 
vida. 
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REIBU 


De  Las  defunciones,  según  su  clasificación  nosográ 
durante  el  año  de  1920. 


ENFERM 2DADES 


Enfennerlades  o-enerales. .   , 

Enfs.  del  slsíema  nervioso  y  órganos  de  !gs  sentidos  

Enfermedades  del  aparato  circulatorio  , 

.,  del       ,,  respiratorio  

\,  del      ,,  digestivo  

„    de  ios  órganos  géníío  urinarios  y  an€xcs.  

Estado  puerqeral  

Enfermedades  de  la  piel  y  teg-ido  celular   

de  los  órganos  de  la  locomoción, 

Vicios  de  conformación  

Primera  infancia  , 

Vej^z  

( -ausas  externas  

No  especificadas  o  mal  definidas  

Nacieron  m.uertos  , 


Totales. 


.V.EñQres  de ;  De  ¡ris  de 
1  año     1  a  2  anos 


H    M     H  M 


1462 
462 

8 

414 
748 


2 

342 


7 

874 
130 


1361  594 

390,  58 

11'  1 

3S2  105 

685  623 


1' 

216; 


6'  8 
688,  358 

85: ...  - 


4459:3830  1735 


533 
45 
4 
79 

564 


1 

308 


1535 


Da  iris  ce 
2  a  5  años 


H  M 


517,  539 
37  33 
.  ..  2 
61  61 
53  i  i  504 
4  1 


8 

377 


3 

361 


1536  1505 
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MEIN 

fica  ( Bertüión )  y  edades^  ocurridas  en  la  República 


De  más  d6 
5  a  10  años 

08  ffiás  de 
10  a  20  años 

De  más  da 
20  a  30  azos 

De  Hiás  de 
30  a  45  anos 

Oe  más  de 
45  a  60  años 

08  Hiás  de 
60  añqs 

Ignorada'  TOTALES 

H 

346 
23 
4 
34 
216 
4 

M 

H 

M 

H 

M 

H 

M 

H 

M 

H 

M 

H 

M 

II    i  M 

1 

304 
16 
5 
25 
211 
7 

522 
38 
5 
58 
137 
5 

429 
25 
12 
44 
123 
9 
55 
1 

780 
50 
19 
117 
194 
7 

"*6 

692 
49 
15 
73 

183 
7 

149 

4 

7]  3 
73 
33 
117 
207 
15 

■"5 

740 
32 
23 
89 

218 
28 
99 
2 

659 
46 
49 
117 
238 
19 

"é 

615 
48 
37 
83 

1 

9 
1 
1 

446 
62 
38 
59 

209 
36 

514 
68 
44 
71 

235 
27 

16 
1 

2 

9 

15 
2 
1 

"'á 

í) 

1 

6.075  5.742 
830  703 
157  154 
1,084  907 
3.112  2,963 
101  112 
 i  312 

2 

5 
1 

5 
1 

4 

35  19 
2  1 
2  1 

342  216 
85  153 
726  116 
3.784  3,486 
130,  85 

5 
89 
501 

2 
7 

412 

80 
28 
423 

156 
16 
424 

22 
234 

8 

232 

108 
198 

23 
225 

286 
343 

26 
361 

167 
378 

24 
407 

3 

98 

2 

68 

883 

18021559 

810 

1077 

946 

1708 

1662 

1729 

1474 

1407 

1554 

129 

98 

16465  14975 

ASISTENCIA  DE  LOS  FALLECIDOS 

Con  asistencia  médica  

3493 
27,947 

Sin  asistencia  médica  
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DEFÜN 


clasificadas  según  estado  civil  y  naciona 


Santa  Ana  

Ahuachapán.. 

Sonsonete  

La  Libertad... 
San  Salvador.. 
Chalatenango. 

Cuscatián  

La  Paz  

San  Vicente.. 

Cdbeñ*<s  

San  Miguel.  .. 

Usuluián  

Morszán  

La  Unión  


Niím.  de  defunciones 


3589 
1905 
2857 
8013 
4649 
1()91 
20(30 
2490 
1750 
1029 
2149 
2449 
891 
908 


1819 
960 
1564 
1581 
2469 
879 
1037 
1308 
876 
560 
1150 
1341 
441 
477 


1770 
945 
1293 
1432 


Menores  de 
11  años 


H 


954 
496 
659 
903 


21801350 


Totales..  31440116465 


812 
1023 
1182 
884 
469 
999 
1108 
447 
43  i 


452 
604 
735 
498 
306 
576 
680 
181 

9->l 


920 
510 
605 
821 
1125 
391 
538 

467 
252 
479 

58: 

156 
173 


Solteros 


H  I  M 


593 
26r) 
6201 
369| 
686: 
165 
2(>5 
331 
200 
118 
365 
422 
117 
161 


558 
248 
413 
312 
585 
146 
200 
275 
228 
81 
302 
314 
134 
133 


14975  861 3  7682  4618  3929 
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CIONES 


lidad  de  los  fallecidos  en  el  año  de  1921 


Casados 

Viudos 

Ignorado 

Salvadoreños 

Extranjeros 

Ignorado 

H 

M 

H 

M 

H 

U 

H 

M 

H 

M 

H 

M 



165 



123 

72 



139 

35 

30 



1679 



1672 

114 

84 

— 
26 



14 

116 

86 

36 

80 

46 

21 

935 

927 

17 

8 

8 

10 

208 

143 

56 

113 

21 

19 

1520 

1272 

27 

16 

17 

5 

1  u 

9^ 

1  (\ 

-ID 

1 0 

Q 

0 

307 

220 

105 

221 

21 

29 

2414 

2161 

48 

15 

7 

4 

182 

121 

60 

130 

20 

24 

868 

801 

6 

3 

5 

8 

173 

149 

54 

128 

1 

8 

1037 

1023 

171 

109 

67 

132 

6 

6 

1307 

1181 

1 

1 

119 

70 

35 

91 

24 

28 

875 

881 

1 

1 

2 

93 

71 

39 

61 

4 

4 

559 

469 

1 

152 

110 

57 

104 

4 

1146 

993 

""4 

'"'¡3 

166 

79 

54 

123 

19 

7 

1328 

1104 

12 

4 

1 

110 

78 

25 

69 

11 

10 

441 

445 

2 

1 

1 

1 

72 

57 

18 

56 

5 

12 

475 

425 

2 

5 

1 

2240 

1566 

748 

1573 

240 

225 

16140 

14771 

249 

154 

76 

10 
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CAPITDLO  VI 

NUPCIALIDAD 

La  familia  constituje  la  base  Dioral  de  una  nación; 
el  núcleo  donde  el  afecto  es  indispensable  como  el  oxígeno 
en  la  vida. 

No  diremos  que  para  tales  naciones  tales  familias, 
sino  para  tales  familias,  tales  naciones. 

Todo  peligro  de  desintegración  de  la  familia  debilita 
el  espíritu  nacional;  y  el  más  alto  deber  de  un  ciudadano 
es  constituir  una  familia,  y  educarla  con  la  fe  en  Dios  y 
devoción  a  la  Patria. 

Es  indicio  de  desintegración  social  la  rareza  del  ma- 
trimonio, base  de  la  familia,  máxime  cuando  las  uniones 
ilícitas  producen  la  mayoría  de  las  nuevas  generaciones. 

Causas  complejas  contribuyen  a  ese  estado  social  tan 
inquietante.  En  primer  lugar,  la  tendencia  a  imitar  a 
personas  de  mayores  recursos  económicos,  hace  dismi- 
nuir los  matrimonios  en  la  clase  med^'a.  En  segundo,  el 
yjoco  respeto  que  por  una  mal  entendida  noción  d-^  liber-  . 
ta  1  y  civilización  existe  en  las  sociedades  modernas,  para 
acatar  principios  de  autoridad  moral  anteriores  y  supe- 
riores a  escuelas  y  reformas. 

Para  medir  la  frecuencia  de  matrimonios  en  El  Salva- 
dor, sólo  podremos  hacer  uso  del  coeficiente  indicial,  esto 
es,  comparar  los  matrimonios  ocurridos  con  la  población 
probable,  y  referir  el  cociente  a  un  mil  habitantes.  Un 
resultado  más  exacfco  sería  sustituir  la  población  toda 
con  la  población  legal  y  fisiológicamente  apta  para  el 
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matrimonio;  pero  la  falta  de  censo  no  permite  tal  cálculo. 

El  coeficiente  de  nupcialidad  así  calculado  en  la  ulti- 
ma década,  fué: 

1911    3.77 

1912    3.78 

1913    3.88 

1914    3.20 

1915    3.06 

1916    3.07 

1917   2.88 

1918    2.80 

1919    2-72 

1920    2.90 


Promedio  decenal   3.20 

En  los  demás  Estados  de  Centro  América,  el  coeficien- 
te es: 

Guatemala    2.00 

Honduras   2.25 

Costa  Rica   4.56 


Otros  coeficientes  internacionales: 


Estados  Unidos   13.2 

Rumania    10.5 

Servia   9.4 

Argentina   9.2 

Australia   8.8 

Japón   8.7 

Alemania   7.8 

España   7.8 

Francia   7.8 

Italia    7.7 

Inglaterra   7.6 
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Suiza    7.3 

üruguav   6.2 

Chile....*;   5.8 

Cuba   5.7 

México   3.7 

Venezuela   2.7 


Algunos  países  han  provocado  por  medio  de  legisla- 
ción especial,  el  incremento  de  la  nupcialidad,  concedien- 
do ciertas  prorrogativas,  de  servicio  personal  y  contri- 
buciones ñscales  a  los  casados.  Una  ley  inspirada  en 
esos  principios  y  adoptada  por  Francia  en  1907,  aumen- 
tó considerablemente  el  número  de  matrimonios. 

Nuestra  estadística  anota  la  época  del  matrimonio 
(la  unidad  parcial  es  el  mes,  y  el  año,  la  total),  ocupa- 
ción, edad,  estado  civil  anterior  de  los  casados. 

El  máximo  de  matrimonios  tiene  lugar  en  febrero,  y 
el  mínimo  en  septiembre.    En  relación  a  la  población,  el 
máximo  corresponde  a  Chalatenango  y  el  mínimo  a  San 
ta  Ana. 

Nupcialidad  media  por  un  mil  habitantes  en  los  De- 
partamentos: 


('halatenango  5.5 

Cabañas  5.1 

Cuscatlán  5.0 

San  Vicente  4.3 

Morazán    4.9 

La  Libertad  4.0 

La  Unión    3.8 

San  Saluador  3.6 

San  Miguel  3.5 

Usulután  2.8 

Son  son  ate  2.8 

Ahuachapán  2.5 

Santa  Ana  2.2 


La  interpretación  de  cifras  sobre  nupcialidad  exige 
cuidado. 
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En  1920.  los  matrimonios  clasiñcados  por  el  estado 
civil  atiterior,  fueron  así: 


Eii  valor  relativo,  soq  más  frecuentes  los  matrimo- 
nios de  los  viudos  que  los  de  los  solteros,  y  los  de  los  viu- 
dos más  que  los  de  las  viudas. 

Cuando  se  examinan  las  estadísticas  de  criminalidad, 
se  observa  que  es  menor  la  proporción  de  los  casados  en- 
tre los  delincuentes,  y  la  probabilidad  de  vida  del  hombre 
casado  es  mayor  que  la  del  soltero. 

El  jornalero  es  el  que  aparentemente  se  casa  con  ma- 
yor frecuencia.  Y  digo  aparentemente,  porque  no  sabe- 
mos la  clasificación  numérica  exacta  de  todas  las  clases 
sociales. 

Tenemos  dos  circunstancias  que  favorecen  su  inclina- 
ción sexual  prematura:  el  trópico,  y  la  baja  cultura  del 
campesino.  La  luz  solar,  por  sus  elementos  caloríficos  y 
químicos,  es  un  dón  natural  que  excita  y  tonifica  el  cuer- 
po y  el  espíritu;  y  es  lógico  que  a  mayor  grado  de  lumi- 
nosidad, mayores  serán  los  efectos.  Los  rayos  químicos, 
visibles  e  invisibles,  ejercen  efectos  sorprendentes  en  el 
organismo.  Por  eso  el  hombre  del  trópico  es  de  viva 
imaginación  e  intensos  sentimientos. 

Las  funciones  son  prematuras  y  aceleradas,  y  la  pu- 
bertad es  precóz  como  nuestras  rosas,  para  marchitarse 
pronto  por  las  ardientes  caricias  del  sol. 

La  unión  sexual  es  prematura  en  el  salvaje,  y  retar- 
dada en  el  hombre  civilizado.  Encontramos  aquí  la  ley 
biológica  que  los  seres  inferiores  son  múltiples  y  precoces 
en  reproducirse.    La  unión  sexual  precoz  o  senil,  es  antl 


Entre  solteros  

Entre  soltero  y  viuda 
Entre  viudo  y  soltera 
Entre  viudos  


3,711 


57 
159 
24 


8,951 
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natural  y  perjudicial  a  la  calidad  de  la  especie.  Durante 
la  esclavitud,  los  dueños  de  esclavos  concertaban  los  ma- 
trimonios de  éstos  al  principiar  la  pubertad,  y  los  hijos 
traían  en  el  espíritu  el  estigma  de  la  sumisión  servil  con 
el  amo. 

El  amor  debe  ser  flor  de  planta  robusta*  ni  embriona- 
rias ni  decrépitas.  Cuando  el  árbol  es  viejo,  las  flores 
que  ostenta  son  de  plantas  parásitas  

En  la  población  indígena  de  El  Salvador  hay  tenden- 
cia a  contraer  matrimonio  en  temprana  edad,  y  en  años 
anteriores  la  proporción  fué  mayor.  ¿No  habrá  en  este 
hecho  alguna  influencia  psíquica  para  explicar  la  pasivi- 
dad del  indio? 

La  clase  iletrada  se  casa  en  una  proporción  de  70  %, 
lo  que  hace  presumir  que  probablemente  en  tal  propor- 
ción ge  encucEtra  la  población.  Sólo  el  censo  podría  es- 
tablecer la  relación  verdadera. 


CAPITULO  VII 


CONCLUSIONES 

De  antepasados  hereda  el  pueblo  salvadoreño  altas 
virtudes  y  malas  inclinaciones,  depurables  y  corregibles 
éstas  mediante  la  educación  integral. 

El  sentimiento  patrio  del  salvadoreño  es  entrañable, 
y  bajo  esta  inspiración  ha  ido  al  sacrificio,  en  persecución 
de  principios  salvadores  de  la  Independencia  y  soberanía 
centro-americana.  Partiendo  del  postulado  de  causali- 
dad, la  iniciación  de  la  Independencia  en  1811,  la  defensa 
del  principio  republicano  en  1822,  y  la  de  la  integridad 
de  Centro  América  en  diversas  épocas,  fueron  manifesta- 
ciones de  la  psicología  privilegiada  de  este  pueblo,  que  es 
abeja  del  panal  de  Cuscatlania.  El  pueblo  ha  crecido 
como  las  plantas  del  trópico:  es  una  selva  y  no  un  parque. 
Prefiriendo  la  calidad  a  la  cantidad,  ya  que  no  se  puede 
obtener  ambas  cosas,  deberíamos  reforzar  la  condición 
social  del  pueblo,  como  ideal  democrático,  por  honor  y 
por  conveniencia  económica.  Con  salarios  ínfimos  que 
no  permiten  llenar  las  necesidades  primeras,  no  podemos 
edificar  nada  apreciable  en  el  sentido  social,  económico  y 
político. 
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La  ilegitimidad  es  un  problema  de  serias  conseciien 
cias  sociales.    Hay  que  legislar  con  medidas  prácticas 
para  encauzar  las  generaciones  dentro  de  lo  lícito  y  lo 
honesto.   Que  el  hogar  eea  como  la  célula  sana  del  orga- 
nismo nacional. 

Tenemos  un  coeficiente  relativamente  alto  de  morta- 
lidad, que  tiene  por  caúsala  ignorancia  absoluta  de  la 
higiene  en  las  masas;  la  apatía  de  las  autoridades  inferio- 
res para  hacer  cumplir  las  leyes  sanitarias;  la  falta  de 
asistencia  médica  gratuita  para  los  pobres;  y,  principal- 
mente, que  están  por  hacerse  las  obras  de  saneamiento 
en  los  poblados. 

Hay  dos  problemas  tan  fundamentales  en  El  Salva- 
dor, que  no  pueden  posi)onerse  a  otros:  enseñar  a  leer  a 
la  mayoría  de  los  habitantes,  y  sanear  las  poblaciones. 

El  Salvador,  al  pasar  a  la  segunda  centuria  de  vida 
independiente,  aún  no  ha  hecho  todo  lo  que  se  debe  por  el 
pueblo.  La  clase  directora,  intelectual  o  capitalista, 
debe  sinceramente  consagrarse  a  enmendar  graves  vicios 
sociales  que  no  permiten  un  progreso  efectivo, 

Enfoquemos  nuestras  actividades  a  loe  problemas  so- 
ciales que  constituyen  la  base  del  bienestar  y  paz  de  las 
naciones. 

Y  al  abrir  las  puertas  del  nuevo  siglo  de  existencia 
independiente,  veamps^el  porvenir  con  optimismo  de  pri- 
mavera, y  dediquemos  afectuoso  recuerdo  al  indio  y  al 
castellano,  forjadores  de  estas  nacionalidades. 

San  Salvador,  15  de  septiembre  de  1921. 


Pedro  S.  Fonseca. 


MATRIMONIOS  clasificados  por  edades  durante  el  año  de  1920 


EDADES 

SAHT*  ANA 

AHbACHAPAN 

SONSONATE 

LA  LI8ERTA0 

S.  SALVADOR 

CHALATE- 
NANGO 

CUSCATLAN 

LA  FAZ 

SAN  VICENTE 

CABAÜAS 

SAN  MIGUEL 

USULUTAN 

MORAZAN 

LA  UNION 

TOTALES 

II 

M 

II 

M 

n 

M 

n 

M 

II 

M 

II 

M 

II 

M 

"1 

M 

II 

M 

n| 

M 

11 

M 

n 

M 

n 

M 

"! 

M 

ÍI 

M 

Menores  de  20  ailos... 

19 

115 

34 

104 

15 

87 

24 

121 

33 

136 

36 

178 

25 

102 

3.1 

112 

11 

106 

28l 

100 

23 

141 

15 

95 

31 

101 

3o| 

108 

1606 

De  20  a  24  aüos  . . . 

94 

80 

78 

39 

110 

92 

147 

15S 

143 

130 

109 

118 

87 

93 

95 

93 

891 

125 

103 

74 

76 

79 

74 

70 

66 

1380 

1286 

De  25  a  29  aflos  . . . 

33 

41 

IS 

28 

17 

79 

51 

115 

72 

101 

81 

78 

36 

71 

31 

74l 

62 

81 

35 

06 

94 

61 

26 

49 

19 

994 

512 

De  30  a  34  anos  . . . 

43 

20 

15 

13 

19 

fi 

40 

24 

55 

26 

41 

11 

50 

íi 

27 

14 

49 

19 

50, 
31 

29 

31 

20 

18 

20 

6 

39 

8 

520 

238 

De  35  a  39  afios  . . . 

19 

8 

13 

1 

11 

9 

31 

19 

36 

25 

24 

9 

17 

13 

20 

4 

17 

3 

16 

32 

18 

21 

12 

11 

2 

16 

6 

299 

145 

De  40  a  44  afios  . . . 

15 

6 

1 

5 

44 

42 

24 

11 

11 

6 

17 

7 

3 

7 

4 

11 

15 

8 

14 

2 

2 

6 

5 

189 

104 

De  45  a  49  afios  . . . 

7 

2 

2 

1 

2 

11 

5 

16 

8 

11 

7 

3 

i 

3 

5 

3 

8. 

11 

4 

.... 

99 

■12 

De  50  a  54  afios  . . . 

4 

3 

1 

4 

7 

4 

6 

2 

1 

1 

2 

1 

3 

53 

12 

De  55  a  59  afios  . . . 
De  60  y  más  afios  . . 

3 
4 

"3 

2 
5 

1 

3 
3 

2 
1 

5 
1| 

"2 

2 

1  .... 
....|-... 

25 
37 

4 

1 

1 

4 

Totales.., 

277 

277 

198 

198 

16b 

166 

368 

358 

439 

4.39 

380 

309 

309 

265 

265 

260 

260 

309'  309 

329 

239 

210 

310 

212 

212 

3951 

